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LA DECENA

I'r a n  o ca sió n  la  q u e  p resentan  e l  térm ino 
■ d e  un a ñ o  y  e l co m ie n zo  d e l q u e  le  si- 
\ g u e  para  lo s  f iló so fo s  y  m oralistas a l p or 
' m en or. Un g ra n o  d e  arena c o lo ca d o  

a tre v id a m e n te  en tre  d o s  c lás ica s  d iv isio n es d e  
t ie m p o ; e l  m in u tero  d e  un re lo j p a sa n d o  d e  un añ o 
á  o tro  c o n  la  m ism a facilid a d  q u e si só lo  se  tratara 
de ir sa lta n d o  segu n dos...

Y  aquí nuevamente del eterno problema: ¿Un 
año más ó un año menos ?

Asuntos accesorios por todas partes; muertes y 
desastres de diverso género en el año que termina; 
esperanza sin límites en ci que empieza, grandes 
solemnidades en el mundo oficial; muchas lágrimas 
y mucho luto en el hogar; balance de cuentas; 
suma y resta de ilusiones; liquidación anual por 
pase á otro guarismo. I.a fosa del uno y la cuna del 
otro; el viejo en la capilla ardiente, como dicen 
todos los escritores que no saben cl castellano, y el 
niño dispuesto á lanzarse á la calle para comenzar 
á hacer de las suyas...

Decididamente cl principio de un año equivale 
por sí sólo á un Centenar de asuntos, y no hay más 
que dejar que la pluma corra por el papel y  la ima­
ginación por los campos de la fantasía. El reloj nos 
acompaña con su monótono ruido:

Tic... Tac...
Ya cayó un mes de alquiler de casa; ya puede 

presentarse cl casero de un momento á otro, y con 
p cfecto  derecho.

TYc... Tac...
Ya hay que pensar en satisfacer el pagaré vencido

y en renovar el objeto empeñado. Ya estamos en el 
año en que la patria nos ha de reclamar uno de 
nuestros hijos y  la Hacienda pública parte muy con­
siderable de la nuestra.

Tic... Tac...
Nuestra cédula personal nos acusaba la edad de 

cuarenta y siete años; hay que cambiarla por otra. 
De paso se pueden comprar los nuevos sellos, el 
nuevo papel sellado, todo el material que nos tenía 
reservado la Dirección de Rentas.

Ha empezado un año nuevo, y Saturno, aquel 
mitológico dios que nuestros abuelos pintaban tra­
gándose á sus hijos, nuestros padres con la clepsi­
dra en una mano y alas en los pies, y nosotros ves­
tido con gabán ruso y tiñéndose las barbas, conti­
núa y continuará empujándonos para ayudarnos á 
bajar por el plano inclinado de la vida.

Y  no sólo hemos entrado en el año de 1887, sino 
que hemos llegado á la víspera del día de Reyes, 
fecha en que, cualquiera de los años anteriores, el 
viajero que visitara la capital de España podría ha­
ber escrito en su libro de memorias:
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,  En esta nocho los madrileños se reúnen en 
grupos de 15 ó 20; engañan ó alquilan á un indivi­
duo á quien hacen cargar con una pesada escalera y 
le cuelgan del cuello un cencerro; se üñen las caras 
con carbón, empuñan gruesas teas, y en esta for­
ma, sonando a'mireces y latas de petróleo, cru­
zan corriendo la población de Norte á Sur y  de 
Este á Oeste. ¿Por dónde vienen los Reyes ? pre­
gunta uno de los de la comitiva: y el conductor de 
la escalera sube á sus últimos peldaños para mirar 
el horizonte; pero antes de que tenga tiempo de 
observar nada, suena otra voz que grita: ¡ Por la 
Puerta de Toledo ¡ Y  los que, junto á Chamberí, 
sostienen la escalera, la dejan caer; el infeliz que 
subía mide el suelo, y si no se ha roto alguna cos­
tilla, vuelve á cargar con la escala y á seguir á sus 
compañeros ebrios, que en cada una de las paradas 
dan un tiento á la bota de vino, elemento indispen 
sable de la fiesta. Algunos terminan ia noche en la 
cárcel, otros en las Casas de Socorro, y muchos 
duermen en el fango de las calles... ®

Los señores Xiquena, Aguilera y Bogaraya han 
puesto tales y tan prudentes limitaciones y cortapi­
sas en los años últimos al derecho de alborotar, 
atropellar y emborracharse, que las antiguas com­
parsas han desaparecido, y si el viajero explorador 
volviera á .Madrid esta noche no encontraría motivo 
ni pretexto para sus censuras. En la fiesta de Reyes, 
como en la de Nochebuena, existen dos fases: la 
del hogar y la del arroyo: esta última tiende A des­
aparecer, como queda dicho, para gloria de la civi­
lización; aciuélla. como basada en las tiernas afec­
ciones de la familia, subsiste y subsistirá.

¿ Pero llegarán esta noche los Reyes ?
Los niños les aguardan: saben perfectamente que 

todos los años, utilizando los momentos que ellos 
consagran al sueño, los Magos de Oriente pasan 
por su calle; y así como hace diecinueve siglos lle­
varon sus ricos dones al humilde porta! do Belén, 
ahora también los irán llevando á las criaturas que 
les aguardan. ¿ Pero acertarán los Reyes -on las ha­
bitaciones de los niños V Es de creer que si; mas 
por si acaso, bueno será ponerles una señal en los 
balcones ó en las chimeneas, y nada mejor para ello 
que una cestita ó unos zapatos infantiles en donde 
puedan depositar sus dones, si no son de gran vo­
lumen.

Tal vez pueda facilitar la explicación de este fe­
nómeno el encuentro que acabo de tener con mis 
buenos amigos particulares los furibundos republi­
canos Melchor y Baltasar, saliendo del Bazar de la 
Unión envueltos en sus capas y  con sendos paque­
tes debajo de ellas.

—  ¿ Vosotros por aquí ?
— ¡Chist!—-me dijo el primero de los mismos.—  

Ahora actuamos de Reyes Magos... pero no nos 
vendas... ¡nos excomulgaría Don Manuel!

¡Dulcísimo y tierno influjo de ¡as criaturas, que 
asi logra dar al traste con las conviccioues políticas, 
y que hace conservar las más santas creencias áun 
á los hombres que tienen á gala el prescindir de 
ellas!

Durante la segunda quincena de Diciembre el 
horizonte europeo se hallaba cargado de nubes 
sombrías, llegando á creerse inevitable, y  próxima 
la guerra. La bolsa, siempre tímida, reflejó las 
impresiones pesimistas de los hombres políticos, y 
los periódicos aventuraron cálculos y  conjeturas 
de todas clases sobre el alcance y consecuencias de 
Ja lucha. En lo que no andaban muy acordes las 
opiniones, era fijando el campo de la futura con­
tienda, pues mientras unos suponían que la crisis 
por que atraviesan los principados de los Balkanes 
originaría el choque de los dos poderosos Imperios 
ruso y  brit.lnico, otros creían inevitable el rompi­
miento entre Francia y  Alemania. Grave, gravísima 
es sin duda alguna la situación de Bulgaria, donde 
los partidos obedientes á extrañas ingerencias y su­
gestiones han llegado á imposibilitar la marcha de 
todo Gobierno; pero es seguro que no se compro­
meterán en defensa del pequeño principado los in­
tereses de las grandes potencias. La consigna de 
nueva conferencia ha sonado ya, y sabido es que 
con semejante fórmula diplomática se. allanan mu­
chas asperezas. I.as rectificaciones del mapa euro¡)eo 
son empresa de corta entidad antelas naciones po­
derosas.

Más amenazadora se presentaba la cuestión entre 
Francia y Aloinunia, sabiendo que la primera sueña 
desde hace (¡uince años con el desquite y que Ja 
segunda cree ¡>rcfcrible aceptar la lucha hoy á apla­
zarla ¡)ara época en que so halle mejor preparada 
su rival, y tomando como dato acusador la petición 
de créditos extraordinarios de. guerra por los mi­
nistros del ramo en ambas naciones. Las vacacioises

del Parlamento alemán han a'úazado esto asunto, 
en lo que al Imperio se refiere, y las declaraciones 
pacíficas hechas por el presidente de la República 
francesa, por el presidente del Consejo y por el 
ministro Mr. Boulanger desautorizan también los 
rumores de una próxima campaña. El General últi­
mamente citado no brilla tampoco por su intransi­
gencia, puesto que á poco de haber reclamado un 
crédito de cuatrocientos millones para armamento, 
lo redujo á trescientos, y últimamente á cuarenta y 
tres. Do esta cifra asegura que no baja nada. El 
Gobierno alemán, que había preso á un oficial fran­
cés acusado de tomar apuntes de sus fortificaciones, 
le ha puesto también en libertad, no queriendo 
sostener la tirantez de sus relaciones con Francia.

En la política española no se señala suceso alguno 
digno de especial mención, pues los que al menudeo 
nos sirve la prensa diaria no están llamados segura­
mente á influir en la conservación del equilibrio eu­
ropeo.

Con intervalo de breves días se han inaugurado 
en nuestra patria dos monumentos: las estatuas de 
Zumalacárregui y de F.spartero. En la inauguración 
de la primera, verificada en Cegama, los partidarios 
de la Monarquía absoluta han contribuido por todos 
los medios á dar solemnidad ai acto; la inauguración 
de la segunda, situada en Madrid, no ha revestido 
importancia, por haber sido el viento ó algún mal 
intencionado ei que se encargó de hacer de,sa[iarecer 
el lienzo que cubría la efigie del duque de la Victo­
ria, después de algunos meses de esperar á los co­
misionados del Munkipio.

Tanto el uno como el otro monumento honran á 
los escultores que los han labrado; pero el uno como 
el otro perpetúan memorias de antiguos rencores, y 
bajo este punto de vista no me parece muy acertado 
el pensamiento de su erección. Hay tantas glorias 
sancionadas por la posteridad cjue esperan en vano 
el monumento que la patria les debe!

De todas suertes, y á pesar del mérito artístico de 
las estatuas, es muy posible que una ú otra, cuando 
no ambas, desaparezcan con el tiempo... En cambio 
puede asegurarse que no desapartcerá nunca la del 
ilustre filántropo .Muñoz, que consagró su fortuna al 
remedio de Jas desgracias ocasionadas por las inunda­
ciones de Levante; ia de I.Ó. Lucas Aguirro, próxima 
á erigirse en Cuenca y que recordará el acertado uso 
que supo hacer de sus riquezas consagrándolas á la 
instrucción pública, y la del doctor Benavente, que 
puso su ciencia, su actividad y su vida toda al servi­
cio de los niños, para ̂ arrancar á la muerte y devol­
ver á las madres 1 infinitos enfermos. Estas glorias no 
solamente subsisten siempre, sino que el tiempo las 
aquilata y  enaltece, al ¡¡aso que las nacidas entre el 
fragor de los combates y sobre montones de muer­
tos, ni convencen ni entusiasman.

Esta es, al menos, mi pobre opinión. Si el pueblo 
busca á los héroes de la batalla para cubrirlos de 
laureles, yo profiero siempre á la pobre hermana de 
la Caridad que vela junto al enfermo, al médico que 
cicatriza las heridas de su cuerpo y al Sacerdote que 
recomienda su alma para los altos destinos á que 
está llamada por e.l Creador.

Una noticia halagüeña para terminar, ya que en­
cuentra natural relación con las frases últimamente 
escritas.

El Sr. D. Manuel María de Santa Ana, fundador 
y  director de Zn Correspondencia de España, hijo 
ilustre del trabajo y tan apreciado por sus nobles y 
generosas iniciativas, ha consagrado una parte del 
local quo ocupa su fábrica de papel, en ol pasco de 
las Yeserías, á albergar durante las crudas noches 
del invierno á cincuenta pobres que carezcan de do­
micilio. Su caridad no se ha limitado 1 esto, sino 
<¡ue llega hasta ¡iroporcionar alimento á los asilados 
lo mismo á su entrada que á su salida del estableci­
miento. La caridad del ilustre hijo del periodismo 
ha tenido ya imitadores, siendo tres los refugios 
creados para los pobres; pero este asunto no debo 
ser tratado de, referencia ni entra cómodamente en 
el espado de tiempo comprendido desde nuestro 
anterior al presente número Con mayor amplitud 
merece ser y será tratado en nuestras columnas en 
los números sucesivos de L a  I l u s t r a c i ó n .

M a n u e l  OSSORIO v  BERN.VRD,

el Giorgione y que marca eu el siglo xv y primeros afio» 
del X V I ,  juntamente coa el Tiziano, el a|>ogeo -ie la escue­
la veneciana. Su estilo llega á confundirse de tal modo con 
el del gran maestro, que el ilustre escritor y crítico D. Pe­
dro de Madrazo sospecha que el cuadro á que hacemos re­
ferencia, y que reproducimos en este náinero, es del mismo 
Tiziano. Representa al Ni3o Jesás en el regazo de la Virgen, 
recibiendo de Santa Brígida unas flores. Hulfo, esposo de 
!a Santa, está á su lado, vestido de armadura y con la ca­
beza descubierta.

Esta tabla procede del monasterio del Escorial, al que 
fue donada por el rey Felipe IV.

L A  IN CLU SA  T  E L  CO LEG IO  DE L A  T A Z .

El piadoso establecimiento destinado á recoger en Ma­
drid á los niños abandonados 6  huérfanos tiene su comple­
mento en el colegio de la Paz, donde las acogidas reciben 
educación y adquieren con la virtud del trab.ijo títulos á la 
consideración que por su desgracia les debe la sociedad.

Dos de nuestros grabados se hallan consagrados á tan 
piadosa institución, representando el primero la sala del 
torno en la Inclusa, y  el segundo un salón de labores en 
el colegio de la Paz,

V IST A  IN T E R IO R  D S SA N  P E D R O ,  E N  R O M A .

La lámina de nuestra plana no necesita seguramente 
explicación alguna, tanto por las repetidas referencias que 
en nuestra colección quedan hechas al templo romano, 
como por la prolija ejecución y detalle con que ha sabido 
reproducirlo el dibujante.

INAUGURACIÓN DE LA CAPILLA
D E L  C E M E N T E R IO  D E  C R IS T Ó B A L  C O L Ó N

I

H a b a n a  t s  N o v ie m b re  d e  i8 8 5.

Sr. Director de L a  I l u s t r a c i ó .n  C a t ó l i c a :

LOS GRABADOS

A SU N TO  M ÍSTICO.

El Museo de Madrid, tau rico en tesoro- artísticos, sólo 
posee una obra de Giorgio BarbarelU, vulgarmente llamado

La benevolencia con que acogió usted, Sr. Di­
rector, y dió cabida en los números de su ilustra­
da R e v i s t a  (de 25 Enero, 5 y 15 de Febrerojám is 
artículos sobre la religiosidad de esta isla á pesar do 
lo desgarbada de mi prosa, me anim.a á darle cuen­
ta, por si mereciese este escrito la misma buena aco­
gida que aquellos, de un acontecimiento de carácter 
religioso, que á mi pobre juicio bien merece quede 
consignado en las columnas de L a  I l u s t r a c i ó n ,  no 
sólo por la solemnidad que revistió, sino en tes­
timonio de aquel mismo tema, la religiosidad de 
esto pueblo, que ha levantado un monumento de 
gloria á la memoria de los que se han retirado de 
esta vida para la que el Dios de la justicia y de la 
misericordia infinitas que les trajo á la existencia te­
rrenal les ha preparado más allá de la tumba. Suele 
aplicarse á los difuntos aquella exclamación doioro- 
sa de Job: miseremini mei, miseremini, salíemvos, 
amici mei, y seguramente esa voz de ultratumba no 
ha dejado de tener amoroso eco en los habitantes 
de este pueblo, que han construido para los muer­
tos una ciudad más hermosa que la que habitan los 
mismos vivos, y ha sido coronada por la última do 
sus obras, que ha sido la capilla, cuya inauguración 
se celebró el día i.» de este mes con asistencia del 
Exemo. Sr. Capitán general y de representaciones 
de todas las corporaciones y clases sociales, el 
Ayuntamiento, el Cabildo catedral, la Judicatiim, el 
Consejo de Administración y multitud de fieles, que 
en la más solemne compostura y severo orden lle­
naban aquel espacio, cual re<¡uería G carácter de 
aquel lugar y  de la fiesta que se celebraba, porque 
allí todo revolvía seguramente en ei corazón dg to­
dos pensamientos graves que no surgen en el tu­
multo de la vida de los negocios y  de ios placeres 
en ciudad tan especialmente mercantil y tan dada 
hoy á diversiones y  entretenimicnto.s semipaganos, 
como en gran parte esta de la Habana.

No podía menos de suceder así, cuando habiendo 
pintado el artista con severo y magnífi- o pincel en 
el retablo el Juicio final, en cuya parte sii] «erior se ve 
á Nuestro Señor descendiendo del cielo con dos 
ángeles á Jos lados, que con trompetas en una mano 
llaman á los muertos á juicio que ha de condenarlos 
ó salvarlos, según el contenido de lo-; libros que en 
la otra traen abiertos, y en los que .sin duda está es­
crito para los de la derecha aquella sentencia de 
sumo gozo: ,  Venid, benditos de mi Padre, al cie­
lo, etc.,» y para los de la izquierda la desesperante 
de „id malditos de mi Padre al infierno, etc., » y se 
ve efectivamente á la derecha, en primi-r término, la 
figura de un justo, que en su alba vestidura anuncia 
la pureza de su alma, seguida de otras que le siguen 
subiendo tras él, y á la izquierda, figuras que en des­
ordenado tropel se precipitan de cabeza al abismo, 
y en la parte baja se ven sepulcros m.:dio abiertos, 
y  cadáveres que se animan y levantan á la voz de
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aquellas trompetas que ¡es llama á la presencia y 
Tribunal del Supremo Juzgador sin apelación, todos 
los presentes teníamos que ver aquel cuadro terri­
blemente conmovedor, que agita á las conciencias 
haciéndolas pensar en si al fin serán de los de la de­
recha ó de la iztjuierda.

Dispénseme usted y dispénsenme los lectores una 
pequeña digresión ctd hoc antes de pasar á la descrip­
ción de la fiesta y de la capilla, de cuya valía pue­
den desde luégo formar idea con saber que van gas­
tados en su construcción gi.ooo duros en oro, y aun 
hay que gastar sobre 12.000 en las doce estatuas que 
han de completar su decoración.

Declame soíto voce un amigo abogado que cerca 
de mí contemplaba el expresado cuadro; .  esos que 
están á la izquierda son los que han perdido el plei­
to;* tanto como lo han perdido, le contesté, con 
costas y sin apelación ni ulterior recurso, condena­
dos á perpetuo silencio, ó por mejor decir, á per­
petuo rechinamiento de tlientes, de rabia y  desespe­
ración. * Y  puse ñn con tanto al diálogo y á más co­
mentarios (que no me placen las conversaciones en 
lugar sagrado); pero no pude monos de darme á 
pensar que verdaderamente guardaba no poca ana­
logía la acción de un pleito con la acción de la vida, 
Dijo Job que la vida del hombre es una milicia ó 
una guerra incesante, y pleito y guerra, si no son en 
sustancia la misma cosa, allá se van. ;\rrojado Luz­
bel coa todos sus secuaces del cielo por haberse re­
sistido á servir y  obedecer á Dios aspirando hasta á 
destronarlo para sentarse él en su soiio, dedicóse á 
perseguir á todos los fieles á la Iglesia de Dios que 
guardan sus mandamientos y  tienen el testimonio de 
Jesucristo, como dice San Juan en el Apocalipsis. Ya 
había comenzado esta mala obra á raíz de la misma 
creación en el l'aralso, poniendo á nuestros primeros 
padres la sabida zancadilla, en la que desgraciada­
mente cayeron, y en ellos caímos todos sus descen­
dientes , y San Podro nos dejó dicho que Satanás 
anda siempre cual león rugiente dando vueltas en 
tomo nuestro buscando á quien devorar, y en esta 
su persecución á los que son fieles á Jesucristo, unos 
caen en la tentación á los pies de aquél y se hacen 
sus servidores, y otros perseveran firmes en Ja fe y 
se hacen soldados de Cristo y en sus fil^ combaten 
valerosamente hasta la muerte* ya resistiendo, ya 
sosteniendo á otros en su fidelidad, ya quitando se­
cuaces al adversario.

Tal es el gran pleito de la humanidad: pleito y 
guerra entre Satanás y Cristo, pero en que se litiga 
nuestra buena ventura ó nuestra desgracia; porque 
por lo demás, ni Satanás pierde más de lo que ya 
perdió, ni Cristo gana en su gloria. Propio y perso­
nal es, pues, nuestro interés en ese pleito, ya que 
en ganarlo ó perderlo estriba nuestra fortuna ó rui­
na. Afectan muchos, alardeando de espíritus fuer­
tes, no creer en Dios, ni cuidarse del juicio de la 
otra vida: pero dudo f]ue haya nadie á quien en 
vida ó muerte no le torturen alguna vez la duda y 
el temor. Aludiendo á un anciano que. devotamente 
rezaba muchas horas al día, decía uno en són de 
chuscada: „ ¡qué chasco se llevará Fulano, si des­
pués de gastar la vida rezando, se encuentra enga­
ñado. que no existe el infierno que teme! * mas no 
faltó quien le advirtiera: „ más pesado será el de 
los que se pasen la vida sin rezar y sin Dios, y to­
pen al salir de la vida con la puerta dcl infierno 
abierta para recibirles en sus antros sin salida y sin 
esperanza. * V á fe mía que ese final del pleito de 
la vida es cosa seria y de pens.-ulo. He observado 
que aun los deudos de suicidas y de masones, y  de 
espíritus fuertes, aun siendo tan descreídos como 
fueron éstos en la vida, desean con empeño que se 
Ies entierro en sagrado, y se indignan y  se resisten 
á que se les exjnilse de él dándoles sepultura como 
á perros; y  ¿no revela esto que tras tic las Jactan­
cias sectarias protesta la voz, aunque débil, de ¡a 
fe en lo sobrenatural, y tras del hipócrita descrei­
miento, se esconde un rastro de la creencia de que 
el enterramiento en lugar sagrado pueda servirle de 
alivio atrayendo las oraciones que los fieles allí ele­
van a' cielo, algún roclo de la misericordia divina? 
Hecho es, que hoy, por ser las corrientes filosóficas 
y sodalcs favorables á la incredulidad, y  por ser 
cosa de moda las bravatas contra Dios, ó las afec­
taciones de no creer, hay más hipocresía, por res- 
¡íetos humanos y por miedo de ser tenidos en poco, 
en los qne de no católicos se precian, que en los 
que paladinamente confiesan su fe y la practican; 
porque hoy ¡íor hoy se necesita más valor para de­
cir en alta voz; c r e o  e n  D i o s ,  que gritar; e n  n a d a  

C R E O .

Mas va largo para una digresión, que sin duda se 
me disculpará, pensando mis lectores que á cada 
cual le hubiera sucedido el misilio divertimiento de 
la atención hacia el gran problema de la vida, al 
poner los ojos en aquel cuadro que los embarga con 
el encanto de la belleza pictórica, y los retiene irre­

sistiblemente en la meditación de su asunto, quo es 
aquel Dies trae, dies illa, y me voy á la descripción 
comenzada, bien que antes he de narrar los antece­
dentes históricos de este nuevo cementerio.

II

Aun prescindiendo de toda idea religiosa, al con­
templar esta hermosa ciudad de los muertos, viéne- 
me á las mientes cuán cruel sería la nue.va civiliza­
ción, hija de la nueva ciencia, si á predominar llegase, 
con todas estas obras monumentales que la deco­
ran; porque, es claro, todas ellas son muestra del 
sentimiento religioso, y esa ciencia aborrece de 
muerte todo lo que á religión huela, y si hoy quie­
re colocar á Dios de la cabecera del lecho de los 
moribundos y de los cementerios, á título de secu­
larizarlos, para convertirlos en granjeria municipal, 
mañana llevaría á cabo ese invento pagano de la 
quema de los cadáveres, y entonces ¿á qué esos 
mausoleos en que el arte se ha esmerado en estam­
par sus primores y en hacer (¡ue el mármol hable á 
ios ojos y al corazón sobre la muerte y sobre la vida 
futura, que esa ciencia niega?

En el Eco de San Francisco leí artículos muy eru­
ditos y razonados sobre la barbaridad de esa inci­
neración, escritos por el Presbítero D. Manuel Ro­
dríguez, Párroco de Pinar del Río, y fácil me sería 
ofrecer á mis lectores un buen trabajo sobre ese pro­
cedimiento que el neopaganismo de nuestros días 
quiere resucitar, y del que no han faltado ensayos, 
coa sólo extractarlos; pero ¿á qué...? Este nuevo 
cementerio en que á porfía se van guardando los 
cadáveres en túmulos magaiñcos, en cada uno de 
los cuales se han invertido muchos miles de duros, 
es una protesta de que por ahora el sentimiento re­
ligioso de los habaneros no piensa en sustituir los 
usos antiguos por osa novedad que echaría por tie­
rra esos soberbios monumentos que han construido 
las familias del Exemo. Sr. D. Ramón Herrera, con­
de de la Moriera, de D. Pedro N. Abreu. de Don 
José LombOlo, de D. Guillermo Zaldo, de D. Ju­
lián Alvarez, D. José Gener, D. Francisco Rosell, 
Doña Josefa Valero de Urría, y el Exemo. Sr. Mar­
qués de Pinar del Río, y d  dedicado á la memoria 
y guarda de los restos del Sr. Obispo Espada, de 
grato recuerdo en esta diócesis.

De todos los pueblos, de todos los tiempos, de 
todas las civilizaciones, es el uso de 2a guarda de 
los cadáveres, de un modo ó de otro; porcjue siem­
pre han merecido las reliquias de los muertos gran 
respeto, como si en el sentido común de ios vivos 
resonara un eco de la conciencia de la inmortali­
dad de las almas. Los egipcios, en el apogeo de su 
civilización, embalsamantío sus cadáveres con un 
arte cuyo secreto se ha perdido, y que produjo la 
maravilla de conservarse sus momias al través de 
tantos siglos hasta nosotros, y las tribus errantes lle­
vándose consigo los restos de sus antepasados, son 
testimonio de lo que voy diciendo. Nada diré de los 
procedimientos de la Iglesia católica, que fuera de 
su origen divino es, como decía el protestante mon- 
sieur Guizot, ante todo una gran escuela de respeto, 
de respeto tanto como á los vivos, á los muertos. _

Y  no sólo es cuestión de respeto, sino testimonio 
de cultura de un pueblo su cementerio. Por eso el 
Obispo Sr. Espada, que de amigo y promovedor de 
la instrucción y adelanto en cultura do la  Habana ha 
dejado fama, hubo de mirar con predilección la 
construcción de un cementerio que fuese digno de 
esta ciudad. Hagamos un poco de historia.

Ya se sabe que antiguamente las iglc.-sias, lugar 
especial de oración, eran también el lugar del sepe­
lio de los muertos; pero cambiaron luégo las ideas, 
ya por razón de higiene, y.v por otros motivos, y en­
trando en ellas, en cumplimiento de lo dispuesto 
por S. M. D. Carlos IV, en concordia la autoridad 
del Gobernador civil. Marqués de Someruclos, y o! 
Sr. Obispo D. Juan José Díaz de Espada y Landa, 
promovieron la creación de un cementerio general 
en lugar apropiado y de espacio suficiente para toda 
la creciente población, consagrándolo (sic) d la reli­
gión y  á la salud pública. y resultado fué el que ha 
subsistido hasta nuestros días con el nombre de di­
cho Prelado.

Mas con el trascurso de medio siglo pasado se 
quintuplicó la población, extenriínndo la ciudad sus 
brazos hasta aquel retirado lugar de los muertos, in­
vadiendo sus inmediaciones las nuevas edificaciones 
vecinales, y tal situación determinó en 1854 al se­
ñor Marqués do la Pezuela á promover la construc­
ción de otro más adecuado á las nuevas noce, idades 
y circunstancias, y comenzó á realizar el ¡iroyocto el 
Ayuntamiento de la ciudad en 1860.

Reclamó en competencia el Sr. Obispo do aquel 
entonces, D. Francisco Flcixy Solaos, en virtud del 
carácter sagrado de la obra, derechos adquiridos, tra­
dición y recursos acumulados, y recayó la Real or­

den de 19 de Abril de 1862, por la que se dispuso 
que el cementerio de la Habana se llevase á electo 
por el Gobierno de la diócesis, con la sola limita­
ción de lo que cumplía á la autoridad civil en cuan­
to á la elección del lugar.

En tal virtud se constituyó una comisión en que 
estaban representados el clero, la Administración, el 
Municipio, ingenieros civiles y militares y la Sani­
dad, y eligió definitivamente al efecto el terreno 
existente á sotavento de! castillo fio' Príncipe con 
espacio de cuatro caballerías de tierra, que equiva­
len á 53 hectáreas y dos tercios, venciendo los in­
convenientes estratégicos, geológicos é higiénicos 
que se suscitaron, expidiéndose en r 9 de Septiembre 
de 1867 la aprobación por los ministros de la Gue­
rra y Ultramar, y adquiriéndose dicho terreno, en 
parte convencionalmente y en parte por expropia­
ción forzosa.

Queda dicho que Ja Real orden de 1862 sometía 
al diácono la construcción del cementerio; pero con 
el propósito del mejor acierto se convocó á concur­
so en 12 de Agosto de 1870, ofreciendo 2.000 es­
cudos y la dirección de la obra al autor del mejor 
proyecto, que sería calificado por un Jurado, cuya 
formación se hizo como la de la Junta mencionada, 
haciendo participar en él á una fiignidad de la Igle­
sia, un concejal, dos jefes superiores del Real Cuer­
po de Ingenieros, dos funcionarios civiles de la mis­
ma Facultad, el Secretario y un Vocal de la Junta 
del cementerio encargado fio la redacción dcl Re­
glamento, á saber: el limo. Sr. Arcediano, D. Anto­
nio M. Pereira, el Exemo. Sr. .Alcalde municipal, 
D. Julián de Zulueta, Exemo. Sr. Subinspe.ctor de 
Ingenieros, D. Rafael Clavijo, brigadier D. Fran­
cisco de Albear y Lara, Sr. Subinspector de Obras 
públicas, D. Antonio Molina, Sr Ingenie.ro del dis­
trito, D. José Bruqnetas y D. Antonio .A. Ecay.

Desde g do Diciembre de dicho año, y  por espa­
cio de cuatro meses este respetable Jurado consagró 
sus tareas al estudio de los proyectos presentados, 
proporcionándose los elementos necesarios, á cuyo 
efecto se levantó un plano con curvas do nivel, y se 
apreciaron los datos estadísdeos de óbitos del bene­
mérito Dr. D. Ambrosio González del Valle, y  fruto 
de tan exquisito trabajo fué el otorgamiento de la 
preferencia al proyecto designado con el lema; ® Pá­
lida mors aequo pulsa/ pede paubcrum tabernas, Re- 
gumque t u r r e s dcl ijue resultó ser autor el arqui­
tecto de la Real Academia de Nobles Artes de San 
Fernando de Madrid, D. Calixto Aurcliano de T̂ oira 
y Cardoso.

Así las cosas, en la mañana det 30 de Diciembre 
de 1871, se inauguraron las obras de! nuevo cemen­
terio, colocándose la primera piedra á presencia del 
Exemo. Sr. Gobernador general. Ca¡iitdn general 
interino, D. Romualdo Crespo, y de la Guerra, por 
ausencia del Exemo. Sr. I). Blas Villato y de la 
Hera, Conde do Valmaseda, limo. Sr. D. Benigno 
Merino y Mendi, Gobernador do la Diócesis, Co­
mandante general d 1 Apostadero, Subinspectores 
de Artillería é Ingenieros, limo. Cabildo catedral. 
Clero parroquial, Congre-gaciones religiosas, Con­
sejo de .Administración, Exemo. Ayuntamiento, Aca­
demia de Ciencias, Real Sociedad Económica, Real 
Universidad literaria. Junta del cementerio y mu­
chas personas particulares de distinción.

Seguidamente se puso mano á la obra, y la Junta 
del cementerio ocupóse del Reglamento provisional 
para los enterramientos temporales en el viejo ce­
menterio de Espada, y después, del reglamento 
para el orden y adm'nistración interior del nuevo, 
que lleva el del descubridor de esta hermosa tierra, 
que él calificó de la más hermosa que ojos huma­
nos vieron, teniendo á la vista los reglamentos de 
las más famosas necrópolis del antiguo y nuevo 
mundo.

Competirá por eso este cemcnte.rio con los más 
hermosos y  mejor cendidonados. como que está si­
tuado en altura conveniente, no lejos de las orillas 

I dcl Océano, cuyas brisas ¡lurifican su atmósfera, te- 
! niendo casi á sus pies á ios esbeltos poblados del 

Carmelo y  el Vedado, y de allí se ven como blancas 
palomas que so bañan en la tnar, y es una de las pri­
meras vistas que se ofrecen a! viajero que navegan­
do viene al puerto de la Habana.

{C o a c lu irá O

LÁGRIMAS
y U Í  V IS B T S  U S  A L K A  A R t í P t U T i n *  Á  LA H O R A  

I>E LA M U Í B r a  Á LOS P I Í 8  T í  C R IST O  C R H C iriB A B O . 

( D e  l>. P e d r o  C a id o ró n  d e  l e  I S a r a i .)

¡HORA, Señor, a h o ra ,
1  q u e  y a  e ste  h u m an o <-dificio 
I e n  e l p o lv o  d e  su  fin 
\ se  re d u c e  á  su p rin cip io ;
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Ahora, que descompuesto 
este vital artificio, 
que un suspiro gobernó , 
le va faltando un suspiro:

Ahora, que á mis alientos 
está el número cumplido, 
pues sin esperanza de otro 
respiro este que respiro:

Ahora, que rebelados 
mis Potencias y Sentidos 
son, parciales de mi muerte, 
mis mayores enemigos:

Ahora, que el corazón, 
por alegar, que él ha sido 
quien quiso vivir primero 
morir el postrero quiso:

Ahora, que al desatarse 
esta lazada, que hizo 
la Naturaleza, el Alma 
está pendiente de un hilo:

Ahora, que al despedirse 
del cuerpo donde ha vivido, 
en vez de darle los brazos, 
le lucha á brazo parado:

Ahora, que el pulso débil, 
torpe la voz, yerto el brío, 
en parasismos se emboza 
el último parasismo,

Es tiempo, Señor, es tiempo 
de conocer los amigos, 
pues el amigo mayor 
se ve en el mayor peligro.

¡Oh cuánto el nacer! ¡ oh cuánto 
al morir es parecido! 
pues si nacimos llorando, 
también llorando morimos.

Un gemido, la primera 
salva fué. que al mundo hicimos; 
y el último vale, que 
le hacemos, es un gemido.

Entre cuna y ataúd 
sólo esta distancia ha habido, 
hacia la tierra, ó el cielo 
arrojarnos, ó admitirnos.

Qué bien en sus confesiones 
lo significó Agustino, 
cuando á esta proposición 
nó pudo hallarle el sentido.

¿Vive el hombre, ó muere el hombre? 
pues que ninguno ha sabido 
si vivo, ó muere, porque 
todo so hace de un camino.

Qué más ejemplo, que yo 
á este letargo rendido, 
pues vivo al tiempo que muero 
y  muero al tiempo que vivo.

Pero si para morir 
no ha menester más delirio, 
ni más crítico accidente 
el hombre, que haber nacido;

¡Oh felice yo! ¡ohfelice! 
que morir he merecido 
en vuestra fe, conociendo 
tantos mortales avisos.

Y  aunque es preciso el morir, 
con lo que os pago os obligo, 
pues resignado en Vos, hago 
voluntario I j  preciso.

No justiciero cerréis 
á mis voces los oídos, 
sino misericordioso 
atended al llanto mío.

Justicia y Misericordia, 
dos atributos son dignos, 
que uno y otro en Vos están 
igualados, no excedidos.

Pues porque habéis de mostraros 
riguroso, y no benigno, 
siendo rigor y piedad 
en Vos, Señor, uno mismo,

El castigo y el perdón 
una costa os han tenido; 
pues echad antes la mano 
al perdón, que no al castigo.

Que puesto que Vos moris 
para que yo viva, indigno 
será, Señor, que un Dios muerto 
no salve á un pecador vivo.

Indigno dije ¡ah, Señor! 
no supe como decirlo, 
al verlo en Vos intentado, 
sin verlo en mí conseguido.

Mas, ¡ay de mí! que Vos siempre 
salvarme habéis pretendido; 
pues aunque sin mi me hicistéis 
me habéis de salvar conmigo.

Mi Redentor sois, Señor, 
que aunque el pueblo hebreo altivo 
pudo quitaros la vida 
DO pudo nunca el oficio.

Mas ¡ay de mil que cualquiera 
es bastante á hacer delitos, 
y á satisfacer no basta 
el infeliz que los hizo.

Pues sin cordura concierta 
irreparable el castigo, 
y el instante que le culpa 
le está condenando á siglos.

Terrible modo de mal 
es llevar siempre conmigo 
en Mundo, Demonio y Carne, 
mis mayores enemigos.

Mas, ¡ay! que si yo soy dueño 
de Potencias y Sentidos, 
sólo á mis Sentidos culpo 
lo que obraron sin sentido.

Y  pues la culpa es mi angustia, 
sin que esto sea argUiros, 
que en nada puede errar, quien 
todo lo tiene provisto:

Permitidme, oh Gran Señor, 
éntre á repasar conmigo 
lección, en que al fin se encuentra 
la cláusula del principio.

De Adán la ofensa primera 
me echó á esta cárcel que animo, 
y antes de nacer, la herencia 
que tuve, fué del delito.

Ya veo que no es disculpa 
nacer sujeto á este impío 
feudo; pues nada pactaron 
las culpas y  el albedrío.

Pero ¡ah! si el ser, ó no, fuera 
á mi dolor permitido: 
y antes de ser experiencia, 
más que examen fuera aviso.

Que dulcemente en la nada 
durmiera en ocio trantiuiio 
el que no tiene, si nace, 
respiración sin gemido.

¿Por qué, si haber hecho al hombre 
que á .Vos os pesó examino, 
qué mucho, que á mí me pese 
el haber. Señor, nacido?

Pues apenas me criásleis, 
cuando ingrato al beneficio, 
di á entender de que era hombre 
con ser desagradecido.

Que me pesa nacer, dije,
¡ah, Señor! y no es delirio, 
pues tan sin juicio he pecado, 
como si no hubiera Juicio;

Porque habiéndome criado 
para amaros y serviros, 
temo no me conozcáis,
Señor, por desconocido.

Por eso esta postrer línea 
de la vida, que ya piso, 
me afliee, pues está en ella 
el triunfo ó el piecipicio.

Mas si Vos morir temisteis, 
siendo de la gracia archivo,
¿qué hará este infelice, siendo 
archivo mortal de vicios,

Cuyas hojas desdobladas 
cuyos párrafos leídos, 
son los testigos que afirman 
ser de mi maldad testigos?

Porque al ajustar la cuenta 
de cargo y data, es preciso 
sea al restarla en justicia, 
cada guarismo un abismo.

Por esta cuemta. Señor, 
que temo el morir repito, 
porque, ¿qué cuenta ha de daros 
quien tan sin cuenta ha vivido?

Mas Vos pendiente de. un leño, 
y yo necio desconfió?
Vos clavado, ¿y yo recelo 
el más mínimo peligro?

¿Quién 4 que os hiciéseis hombre 
se atrevería á pediros?
Nadie, por la gran distancia 
que hay de Dios á hombre pasivo.

Y  Vos lo hicisteis por mí, 
de amor y piedad movido; 
luego bien. Señor, espero, 
luego bien, Señor, confio.

Porque aunque os miró León 
la antigua EA;r¡tura; y miro 
que vuestra cuartana fué 
sólo, Señor, mi delito;

Sois tan mi deudo, que apenas 
hay sangre en aquesas cinco 
bocas, que á voces no digan 
vuestro parentesco, y mío.

Pues sois mi sangre, advertid 
al esgrimir el cuchillo, 
la que os costó ser mi deudo : 
quizá embotaréis los filos.

No me diera confianza 
el veros en el Empíreo 
glorioso, más que en la Cruz 
veros humano y pasivo.

Porque esa sangre, que corre 
en arroyos fugitivos, 
corre por lavar mis manchas 
siendo segundo Bautismo.

Pues, Señor, gasto tan grande, 
tan sumo, tan excesivo,
¿se ha de perder por mis culpas 
cuando por ellas se hizo?

Del polvo vil me formásleis; 
pero á Vos tan parecido 
que Copia y  Original 
parece que es uno mismo.

Pues siendo yo vuestra hechura, 
y á quien tanto me asimilo ,
¿cómo el vidrio romperá 
quien ve su hechura en el vidrio?

Job, no dijo, qué era el hombre 
en pecado concebido?
¡Pues qué mucho, que yo amase 
maldad que nació conmigo!

Mas I ay de mí! Que también 
David, á este intento dijo, 
que siempre contra mi está 
mi pecado por testigo.

A este cargo no pudiera 
satisfacer, si benigno, 
á pagar Vos esta deuda, 
por mí, no hubiérais salido.

Mucho, Señor, os costó, 
y por lo mismo, confio 
de que me habéis de salvar 
pues ya la costa se hizo

Si cuanto es mayor el riesgo, 
el triunfo es más aplaudido, 
cuanto la culpa es mayor,
¿no tendrá el perdOn más briUos?

Pues yo soy el delincuente, 
que torpe, y  desconocido 
os puse en ese madero, 
pagando Vos, yerros míos.

Yo el hijo pródigo soy, 
que ingrato, y  desvanecido, 
de infinitos bienes, hice 
cambio á males infinitos.

Y o  soy la oveja perdida, 
que huyendo de vuestro aprisco, 
con balido á buscar vuelve 
á quien siempre le ha valido.

Grande es mi ofensa, Señor, 
confieso, que no he podido 
satisfacer por mí sólo 
el número de mis vicios.

Pero por eso, por eso 
de la Iglesia en los .Archivos 
también infinitos son 
vuestros méritos Divinos.

Ellos por mí satisfagan, 
pues mi Fiador habéis sido; 
y en vuestros méritos pague 
lo finito, á lo infinito.
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Y  asi. Gran Señor, ahora 
os pretendo compasivo, 
porque si pierdo esta hora, 
todo, Señor, lo he perdido.

¡Oh cuánto el mortal! ¡oh cuánto 
debe vivir prevenido 
para este pasot en que está 
lo crítico del camino!

De cuyo conluso instante 
depende lo decisivo 
de Eternidades de Gloria 
0  Eternidades de Abismos,

Y  si con la muerte acaba 
Mando, Ambición, Pompa y Biio, 
el desvanecido vea
todo en mí desvanecido:

Oh quién os hubiera amado 
tan reverente, tan fino, 
como si no hubiera en Vos 
clemencia, habiendo castigo;

Arrepentido, Señor, 
que me perdonéis suplico; 
y no sé qué alegar más 
ahora, qne arrepentido.

Que aunque son muchas mis culpas 
y mucho lo que aquí os pido;
Vos sois Dios y yo soy hombre 
y uno es vuestro y otro es mío.

Y  así este psjríritu os vuelvo, 
que me disteis: recibidlo;
que aunqufe indigno de ser vuestro 
será, en siendo vuestro, digno.

Por ser Vos quien sois, tan sólo 
siento haberos ofendido 
pues aunque Cielo no hubiera 
ni Infierno, hiciera lo mismo.

Y  Vos, Reina de la Gloria, 
y Gloria del mismo Empíreo; 
laurel, exento del rayo 
mortal, con que yo he nacido;

A  cuyo supremo nombre, 
gime el Dragón oprimido, 
siendo vuestro pie, quien siempre 
lo afiige por vuestro y limpio.

Vos, que fuisteis prevención 
contra su furor altivo; 
pues fuisteis Remedio al daño, 
sed Defensora al peligro.

Sed mi protectora, sed 
mi Abogada, sed Asilo 
de este infeliz delincuente 
que se mira convencido.

Pues bien sé que son, Señora, 
mis pecados excesivos, 
y que me atreví á ofender, 
siendo nada, á lo infinito.

Porque ,1. quién soy yo? un gusano; 
¿á quién ofendí? A  Dios mismo:
¿y espero que me perdone 
el mismo á quien he ofendido?

Si. pues, piadoso en la Cruz 
perdonar sabe enemigos; 
luego bien espero, puesto 
que puesto en la Cruz le pido.

Si Madre de Pecadores 
sois. Señora, y de Afligidos, 
yo lo soy, luego por Madre 
también, Señora, os obligo.

Entre un Hijo Juez, y  un Reo 
hijo también aunque indigno, 
estáis; pedid, Gran Señora, 
á un Hijo por otro hijo.

Y  así contra mí, ¡oh Señor! 
templen el justo castigo 
los ríos de vuestra Sangre, 
y  de mi llanto los ríos.

Si Vos decís, que no sea 
muy recto con el caído 
el Juez, u'ad de clemencia, 
pues sois Juez, Señor, conmigo.

Salvadme en vuestra virtud, 
que yo á vuestros pies resigno 
este cucr¡io sin acción 
y esta alma sin albedrío.

Pues aunque vivir pudiera 
estando libre á mi arbitrio; 
hoy os hiciera en mi muerto 
de mi vida sacrificio.

Mas si es vuestra voluntad 
que padezca en los abismos, 
para que en mi íe ejecute 
este espíritu os envío.

Y  padeciendo diré 
por los siglos de los siglos:
¡quién siempre os hubiera amado! 
¡quién no os hubiera ofendido!

¡Ay. dulce Jesús mío!
No entréis. Señor,
con vuestro siervo en Juicio.

UN POBRE OBISPO

L 23 de Noviembre del año próximo pa­
sado murió en Madrid el Exemo. é ilus- 
Irísimo Sr. D. José Orberá y Carrión, 
Obispo de Almería. La muerte es siem­

pre eco fie! de la vida, y por eso la de este humil­
de Prelado fué santa, heroica y'silenciosa. Firme 
en la breclia hasta última hora, arrastrándose á pie 
y entre crueles dolores hasta los Ministerios, para 
tratar los enojosos asuntos que le habían llevado á 
la Corte, se tendió al fin en un locho prestado un 
solo día antes de su muerte, para no volver á le ­
vantarse nunca. Allí la esperó cara á cara, como la 
esperan !os justos.

—  No la t(ímo —  decía al Sr. Obispo de Madrid, 
qiíe le administraba loa Sacramentos: —  porque 
siempre he ¡irocurado ser amigo de Dios, y en Itl 
be ¡)uesto mi confianza.

Fueron sus últimas palabras; ¡Estoy mal: áD ios 
sean los gracias; Dios sea bendito l Más tarde añadió:
I Padre nuestro, que estás en los cielos!... Y  á los cie­
los voló su alma en aquel instante, para descansar 
eternamente en el seno do su Padre.

Murió en la humilde casa de las Siorvas de María, 
sin más recursos que los que le prestó la caridad, 
ni más auxilios que los nue le proporcionaron per­
sonas extrañas á su familia y á su Diócesis. Nada le 
faltó, es cierto; pero todo lo recibió de limosna; 
que no parece sino que Dios quiso concederle., des­
de luégo, aquel santo deseo que dejaba consignado 
en su testamento, después de legarlo todo á los po­
bres: «Desearía, dice, me fuera posible, imitando 

. á mi gran Padre Santo Tomás de Villanueva, no 
tener nada propio al tiempo de mi fallecimiento, ni 
aun la cama en que muera, y por eso desde luégo 
la cedo 1 ias Hermanas de los Pobres.”

Quiso Dios, sin embargo, conceder al santo Pre­
lado un gran consuelo en la hora de su muerte: el 
de morir en brazos del Sr. Sancha, Obispo de Ma­
drid. que pudiera muy bien llamarse su hermano de 
armas. Porque no era aquella la primera vez que 
los dos ilustres Prelados arrostraiian juntos tristes 
circunstancias, y se consolaban mutuamente con sus 
res}>ectivas virtudes. Muchos años antes, cuando el 
desdichado Llórente provocaba el cisma en el Ar­
zobispado de Santiago de Cuba, cuya silla reclama­
ba sin título alguno canónico, dos Sacerdotes mo­
delos ca¡)itanearon el grupo heroico que hizo frente 
al intruso: el Sr. Orberá, Vicario Capitular del Ar­
zobispado, y el Sr. Sancha, Secretario del mismo. 
Juntos fueron encerrados ambos en el castillo del 
Morro, y por diez meses sufrieron -on heroica 
constancia aquella prisión en que de continuo velan 
amenazadas sus vidas, en que carecían hasta de lo 
más necesario, y se renovaban para ellos y para los 
fieles las escenas de las Catacumbas... Y  1 7 años 
después, por una providencia! combinación de los 
sucesos, el heroico Secretario, Obispo ya de Ma­
drid, recibía el último suspiro de su compañero de 
prisión, hecho Obispo de Almería por aquel gran 
Pío IX, que al recibirle de pie y hacerle sentar en­
tre los Cardenales de su Corte, le habla llamado 
públicamente E l mártir de Cuba.

El mismo Sr. Obispo de Madrid ¡iresidió con 
otros cuatro Prelados el cortejo fúnebre que con­
dujo el cadáver desde la casa mortuoria hasta la es­
tación del ferrocarril del Mediodía. Acompañábanlo 
también comisiones #dc todas las Parroquias de 
Madrid, Diputados y Senadores de la provincia de 
.Almería y algunas otras personas ilustres.

Un cortejo muy distinto esperaba al cadáver en 
la capital de su Diócesis. También acudió allí á 
recibirle todo cuanto encerraba de ilustre la ciudad 
de Almería; pero, sobre todo, y antes que todo, 
acudieron en pelotones cerca de cuatrocientos tra­
bajadores, y gran número de ¡¡oljres y mendigos, 
que, no obstante el enorme peso del ataúd, se lo 
cargaron en hombros, remudándose, lo acompaña­
ron hasta la capilla en que estuvo expuesto tres

días, y prorrumpieron en exclamaciones tales como 
las siguientes, que un testigo, sobre todo punto 
fidedigno, tuvo la curiosidad, ó mejor dicho, la 
santa devoción tío copiar y enviárnoslas:

—  ¡En qué caja tan estrecha me han metido al 
que todo le parecía poco para dar á los pobres!

—  ¡Ay boca, boca, cuántas bocas has llenado!
—  ¡Cuántas veces nos ha dado de comer á mi 

hijo y  á mí!
¡Grandes fueron sus obras!

_¡Cuánto tendrán «¡uo llorar los pobrecitos!
—  ¡Ojos, ojos, cuántas lágrimas habéis enjugado!
—  Muy bien lo han colocado; pero todo se lo 

merecía.
—  ¡Dichoso tú. que estarás ya bien ancho en el 

cielo!... ¡Ruega por nosotros!
—• ¡A y, quién estuviera como tú!
—- ¡ Pobres hijos!... ¡ Cuánta hambre tendréis que 

devorar habiendo muerto el Sr. Obispo!
Y  una pobre mujer ya anciana, extendiendo los 

brazos hacia el féretro llorosa y desesperada, c!a - 
maba á grandes voces:

—  ¡Lázaro, Lázaro! ¡ Sal fuera!
Estos han hecho, sin saberlo, la mejor oración 

fúnebre del Obispo de Almería.

II

Los pobres eran, en efecto, la nota característica 
que levantaba en aquella grande alma, sobre todas 
las otras virtudes, la Dama de la caridad, al modo 
que en una hoguera una llama mas alta absorbe á 
las otras, y las hace una consigo misma para elevar­
las á mayor altura.

Obras de caridad emprendió y llevó á cabo aquel 
insigne varón, pobre como el último mendigo, que 
necesitarían la fortuna de un potentado. Testigos 
son, entre otras muchas, el hermoso convento que 
construyó para las religiosas de la Enseñanza ', 
con el fin de que formaran allí cristianas madres de 
familia, y el Círculo Católico de Obreros, que se 
acababa de inaugurar poco antes de sorprenderle la 
muerte: obra á que daba tal im¡)ortancia el fervor 
de su celo, que como le arreciase en Valencia, 
adonde, había ido para estudiar estos Circuios, la 
enfermedad de que fué víctima, y le dijeran que 
era imprudencia emprender en aquel estado el viaje 
de vuelta, contestó que ofrcceria á Dios gustoso su 
vida, si aquello hatna do cnstárscla, á trueque de 
plantear pronto en su Diócesis aquellos Círculos de 
obreros ijue tantos beneficios habían de producir á 
los más amados de sus hijos.

La mina de donde sacaba aquel espléndido pobre 
las cuantiosas sumas que en estas obras públicas 
invertía, y las no menores <tue su inagotable cari 
dad desparramaba en secreto, eran su fe en Dios y 
su mortiticación propia. No había on su palacio 
otra servidumbre que un joven que seguía la carre­
ra eclesiástica, un muchacho de doce años que por 
haber quedado huérfano recogió cuando el cólera, 
y un cocinero ocioso: y  decimos ocioso, porque 
toda la comida del Prelado se reducía habitualmen- 
te á un plato de arroz cocido con la sustancia de 
un hueso que costaba dos cuartos, y unas pocas de 
habichuelas. Por eso contestó una vez á las religio­
sas de la Enseñanza, que so admiraban de que por 
mucho tiempo cediera sus rentas íntegras para la 
obra del convento que les construía, que no pasasen 
pena por aquello, porque d él le bastaban para 
sostener los gastos de su palacio ¡¡diez reales 
diarios'.'....

Jamás tuvo coche, y  una vez que le regalaron 
uno con un magnífico tronco, lo vendió d poco, 
para distribuir su importe en limosnas. Su vesto^io, 
que al presente guarda como una reliciiiia la misma 
persona que nos lo ha descrito, se reduce á dos 
sotanas, una morada, desteñida ya á fuerza de 
lavarse, y otra negra llena de remiendos.

Uníase esta mortificación propia, heroica en un 
hombre de su posición, y en un anciano de sus 
achaques, á una ¡limitada confianza en Dios, que 
desde su más tierna inf.mcia le había inculcado su 
madre. Solía decirle ésta ((iie el bien hecho á los 
pobres lo recompensa Dio.; aún en este mundo, 
volviéndolo miilt¡¡)1icado; y la tierna mente del 
niño no acertaba á rompremler esta idea. .Mas un 
día le envió sii madre á comprar ¡>an: ora por tiem­
po de Navidad, y tenia el niño algunos cuartos, que 
como aguinaldos le habían regalado. Encontróse en 
el camino á un pobrecito andrajoso, y compadecido 
de su miseria, le dió su pequeño caudal íntegro. 
Volvióse á su casa ¡icnsando en cómo podría ser 
cierto lo que aseguraba su madre, de que Dios 
volvía multiplicado el bien hecho ai pobre, y á los

1 Fueron tlevrtd'íí entAs ej«rnplH’’es religiónkb por e l Sr. ()bí«p« 
ahur A h a c e  iin  a l io  d i  U  ch w » d« y  ®ii *u  m acui£co ed iftc w
co fi^ A c u c la s  púM icaH STdHió ituiu<(a co itsld e rA b ies .
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LA ILUSTRACION CATOLICA

pocos pasos se encontró on el suelo una moneda de 
plata, que valia tres veces más que los cuartos 
dados al pobre. —  Y  me impresionó tanto este he­
cho, — decía el Sr. Obispo íil referirlo—  que jamás 
lo he olvidado, y no pasa día sin que la experiencia 
me lo confirme de nuevo... No hace mucho, —  ana­
dia con aquella candorosa sencillez que le caracteri­
zaba, —  que me dieron ganas de comer naranjas... 
Pero pensando que algún pobre pudiera necesitar 
quizá el dinero que gastase en ellas, no me deter­
miné á comprarlas; y al poco rato me trajeron de 
regalo una costa llena de la misma fruta.

Las naranjas costaban á cuarto... y en estos 
pequeños rasgos, que podríamos referir á centenares, 
es donde a|>arece retratada do cuerpo entero la in­
mensa caridad de aquel varón apostólico. Porque 
así como no deben medirse los grados do virtud do 
un hombre por lo que hace en casos extraordinarios, 
sino por lo que hace todos los días, de la misma 
manera sólo pueden retratar al vivo un carácter 
esos pequeños actos que brotan espontáneos, á so­
las, á sangre fría, sin ninguna emoción que puesta 
á la voluntad su fuerza momentánea, ni móvil algu­
no extraordinario que levante las aspiraciones del 
corazón sobre su nivel acostumbrado.

I..as puertas do su palacio estaban siempre abier­
tas de par en jiar para los pobres, que entraban por 
ellas con confianza de hijos, siendo el mismo Pre­
lado el que á veces se las abría, y Jos acompañaba 
alumbrándoles sí era de noche. En cierta ocasión 
pascaba el Obispo por un corredor, acompañado 
de un Sacerdote que refirió después el hecho; llegó 
entonces un muchacho de doce á catorce años, que 
sin cortedad de ningñn género, manifestó deseos 
de hablar ai Sr. Obispo. Este le salió al encuentro.

~  .¡.Qué traes, hijo? le preguntó.
— Pues nada, Sr. O bispo— replicó el mucha­

cho — que no tengo alpargatas...
— Pues cómprate unas, hombre —  contestó el 

Prelado sacando el dinero del bolsillo. Y  como ob­
servase entonces los encrespados mechones qne 
caían sobre el ros ro del muchacho, añadió alargán­
dole otra monedah

—  Y  ((ue te corten el pelo, que lo tienes dema­
siado largo,

Este era e1 Obispo de .‘Umería. En su testamento 
deja á los pobres por herederos de cuanto puede 
poseer á su muerte. menguado de herencia por cier­
to, porque á semejanza él de aquellos padres harto 
bondadosos, que entregan en vida su hacienda á 
los hijos, reservándose tan sólo la dicha de verlos 
felices, poco ó nada les queda ya que tomar á estos 
hijos predilectos suyos, porque todo se lo había 
ya distribuido en vida aquel benignísimo Padre. Un 
mobiliario miserable y unas ropas de mendigo es 
lo que ha dejado. En un cajón de su escritorio en­
contráronse también, escondidos como tesoros, dos 
monumentos elocuentes de su caridad heroica: un 
paquete de innumerables recibos, nunca pagados 
ni reclamados tampoco, en que constan la infinidad 
de pequeñas sumas que, para dulcificar la amargura 
de la limosna, distribuía á título de préstamo entre 
los menesterosos vergonzantes; y una tosca cajita 
de madera, llena de agujas, hilos, lanas, trapitos y 
demás utensilios necesarios al ilustre Prelado, al 
sabio doctor, al valiente campeón que en plena 
corte Pontificia llamó Pío XI mártir de Cuba... para 
remendarse la ropa por sus propias manos...

Esto admira y enternece, pero no extraña: sota­
nas remendadas por amor de los pobres de Cristo 

‘ se encuentran á millares... Lo que no se ha encon­
trado nunca es un frac remendado por alguno de 
esos filántropos que en cátedras )• congresos prego­
nan y exageran los derechos del pueblo.

LüIS COLOBA, S. J .

( D e  a  M íH s a jm  ár iM  S agrad a! Caratanri de J e t i s  y  de M a ria J

ÜRtGEN
D B  LA

ORDEN DE LA PU RÍSIM A CONCEPCION

Í
i.A orden de las religiosas de la Purísi - 
ma Concepción dió principio una ilus­
tre dama portuguesa, llamada doña Bea­
triz de Silva, á quien la Peina doña Isa­

bel, hija de D. Duarte de Portugal, trajo consigo á 
España cuando vino á casarse con el rey D. Juan II 
de Castilla. Eué esta dama una de las hermo­
suras itiás raras de su tiempo; al mismo tiempo 
era discreta y de buena gracia, por cuya causa y 
por ser tan noble ( pues era deuda de la reina), 
empozó á sor servida por todos los señores, y

de algunos pedida por espesa, sobre lo cual hubo 
entre ellos muchas contiendas, pretendiendo cada 
cual ser el preferido. Las cuales cosas, como cre ­
ciesen cada día, llegaron á oídos de la reina, la 
cual, creyendo que la inocente Beatriz tenía alguna 
en lo que pasaba, so enojó mucho contra ella, y 
aunque hasta entonces la había amado mucho, pues 
muclias veces solía decir entre sus damas «mi deuda 
Beatriz es la rosa entre todas las flores de la corte®; 
pero luégo encendida en celos, pues creía que el 
rey también la amaba, mandó á unas confidentes 
suyas que, con todo sigilo, la sacaran do palacio y 
la encerraran en un cstrccho'aposento, donde la tu­
vieron tres días sin comer ni beber. Viéndose la 
triste dama tan maltratada sin culpa suya, se enco­
mendó muy de veras á la Santísima Virgen, lla ­
mándola en su ayuda, y haciendo voto de guardar 
virginidad toda su vida. Aparecióle la Purísima Vir­
gen vestida de blanco y con manto azul, como aho­
ra usan las religiosas de esta orden, cbn cuya vista 
recibió ella mucho esfuerzo y consolación. La San­
tísima Virgen la dijo que no temün’a, pues la tenía 
reservada para Madre de muchas y esclarecidas hi­
jas î ue lucirían como e.strellas en el firmamento do 
la Iglesia.

Pasados ios tres días de su encerramiento, vién­
dola las confidentes de la reina tan joven y bella, se 
lastimaron de su triste suerte, y la dejaron en liber­
tad, encargándola que se ocultase para que no la 
viese la reina. Viéndose libre, y teniendo por muy 
peligrosa la vida de la corte para quien de veras 
quería servir á Dios, determinó huir de ella, y  pa­
sar á Toledo á encerrarse en el monasterio de Santo 
Domingo el Real de aquella ciudad. Obtenida li­
cencia de la reina para esto, iba acompañada de 
sus criada-s por el camino, cuando oyó que la lia 
maban en lengua portuguesa, y volviendo á ver 
quien era, vió á dos frailes de la orden do San 
Francisco ; y  ella, no comprendiendo el favor que 
Dios la hacía, se atemorizó, pues creyó que la rei­
na le mandaba aquellos frailes para que la confesa­
ran y  luego mandarla matar. Mas llegando los reli­
giosos , la saludaron con palabras muy afectuosas, y 
no sólo la quitaron el temor (jue tenía, sino que la 
llenaron de una santa alegría. Entre otras cosas, la 
dijeron que, sin lesión de su virginidad, sería Ma­
dre de muchas y santas hijas; que sería estimada 
por todo el mundo. Cuando llegó á la posada, quiso 
sentarse á la mesa con los dos religiosos; mas bus­
cándolos por todas partes, no fueron hallados. En­
tonces se admiró, y conoció que aquello había sido 
una revelación divina y con gran fe; que aquellos 
dos religiosos habían sido, uno el bienaventurado 
San Francisco de Asís, y e! otro San Antonio de 
Padua, cuya devota era, y lo fué mucho más en 
adelante, celebrando su fiesta todos los años con 
gran devoción.

Cuando llegó i  Toledo, se encerró la casta vir­
gen en el monasterio de Santo Domingo, acompa­
ñada do sus fieles criadas, y permaneció en él treinta 
años con traje seglar, haciendo una vida áspera y 
penitente. Y  se dice que. en todo ese tiempo que 
permaneció en dicho monasterio, nadie la vió des­
cubierto el rostro más i|U e  la criada que la asistía y 
la reina doña Isabel, que*la visitaba algunas veces. 
Aun luego guardó siempre esto, en penitencia (lela 
vanidad que había tenido de su hermosura que, se­
gún sus historiadores, fué extremada.

Era devotísima de María Santísima, en particular 
del misterio de su Inmaculada Concepción, y sentía 
ardientes deseos de instituir una orden religiosa con 
el ncjmbre de la ,  Inmaculada Concepción. * Co 
muQtcó su pensamiento con la católica reina doña 
Isabel (hija de la que mandó encerrarla), y la halló 
tan favorable, que en seguida la donó los palacios 
llamados de Galiana, que es donde se halla hoy el 
monasterio de Santa Fe. Allí se encerró la sierva de 
Cristo con otras doce doncellas de las más nobles 
de la corte el año 1484, y estuvieron cinco años in­
decisas sobre la forma de hábito que tomarían. El 
año 1489, á petición de ellas y de la católica reina, 
el Papa InocCTicio VI[1 concedió la institución y 
continuación de la Orden que había comenzado con 
hábito y oficio de la Concepción, y  con ciertos ayu­
nos y ceremonias, quedándose sujetas al Prelado 
Diocesano.

Todas estas cosas le fueron manifestadas á la sier­
va de Dios por ministerio de un ángel, que so pre­
sentó en el locutorio en forma de un gallardo man­
cebo. Llamó la venerable doña Beatriz al mayordo­
mo del monasterio, y le dijo que hospedara á aquel 
mancííbo que tan buenas noticias la habla traído. Sor­
prendido el mayordomo (pues no veía á nadie on el 
locutorio), la dijo con tono respetuoso: .Señora, 
no sé do quién habla S. S., pues aquí no hay ningún 
mancebo. “

Entonces ella conoció que el mensajero era del 
cielo, y calló. Sucedió que luego naufragó el buque

en que venían las Bulas de la aprobación de la Or­
den; y habiendo perdido todo Jo que iba en el bu­
que, sólo se salvaron las Bulas milagrosamente, las 
cuales fueron halladas por doña Beatriz en una caji­
ta que estaba puesta en un rincón de la celda de la 
Santísima Madre.

Estaba doña Beatriz de Silva preparándose para 
profesar en la nueva Orden que ella tanto había de­
seado, y á los cinco días de esta preparación tuvo 
una revelación celestial, que de allí á diez días la 
quería llevar Dios Nuestro Señor de este mundo á 
la patria celestial. Así se verificó el año 1490, á la 
edad de sesenta y seis años.

Recibió coa mucho fervor todos los Santos Sa­
cramentos ; y al administrarla los Santos Oleos, 
vió el capellán que Ja venerable Madre tenía en la 
frente una estrella lucidísima. En seguida do su fa­
llecimiento, se apareció á su confesor, y lo dijo: 
.padre, vengo á cumplir la palabra que os di, de 
que me veríais antes de partirme de este mundo. * 
Y  dicho esto, desapareció llena de resplandores. 
Algún tiempo después trasladaron su cuerpo á un 
sepulcro ricamente labrado en eV coro del conven­
to, y al abrir su tumba salió de allí tal fragancia, 
que quedaron lle ios de consuelo todos los que tu­
vieron la dicha de asistir á este acto.

Cuatro años después las monjas profesas, según 
las constituciones de Inocencio VIII, y otras de San 
Benito, de un monasterio de Toledo que se Ies ha­
bían agregado, hicieron con autoridad pontificia 
profesión de la regla de Santa Clara, con hábito de 
la Concepción, viviendo en esta forma en el mo­
nasterio de Santa Fe hasta el año 1501. En esta 
época, como ya Jos Padres Franciscanos observan­
tes moraban en el convento d<í San Juan de los Re­
yes de Toledo, dejando el antiguo de San Francis­
co, el cual cedieron á las religiosas. Pasados así al­
gunos años, no pareciéndolcs bien profesar la regla 
de Santa Clara, con el hábito de la Concepción, 
compusieron una regla expresamente )5ara las reli­
giosas de la Concepción, la cual fué redactada por 
unos frailes Franciscanos de la provincia de Cas­
tilla, y  confirmada por el Papa Julio II, en el 
año 1511. Y  para que siempre si5 ocupasen estas re­
ligiosas en honrar á la Inmaculada Virgen, les fué 
ordenado un Breviario que tuviera particular oficio 
de la Concepción, y  en él se ordenó que rezasen 
todos los días, excepto los domingos y fiestas so­
lemnes. en las que debían rezar del Romano, como 
los frailes menores á quienes tenían dada obedien­
cia, R] segundo monasterio de la Orden de la Con­
cepción se fundó en Torrijos, donde muchas reli­
giosas han florecido con la fama de sus heroicas 
virtudes, dejando á su muerte muy buen olor de 
santidad. Después de. ésto, se fundaron otros mu­
chos monasterios muy ilustres, donde vivieron mu­
chas nobles damas, consagrándolo todo en honra 
de la Santísima Madre de Dios. Entre los conventos 
que se lundaron en Castilla, fué uno el de Burgos, 
con la advocación df» San Luis. De ésto salieron dos 
fundadoras para hacer la primera fundación en Bil­
bao; doña Berenguela de la Concepción y Alonso 
fué la primera Abadesa, y Vicaria doña Juana Ma- 
luenda. Esta, después de algunos años de perma­
nencia en Bilbao, regresó á su convento de Burgos 
pof el mes de Mayo de 1632. Las primeras que 
profesaron en este convento de la Purísima Con­
cepción de Bilbao fueron las siguiéntes: María de 
Jesús, Antonia Batista, Juana de la Cruz, Catalina 
de Cristo, Ursula Ortés. Todas cinco profesaron en 
un mismo día, que fué el 19 de Septiembre de 1615. 
Estas eran beatas, y no tenían iglesia pública hasta 
el 1629. En ese año trasladaron el Santísimo Sacra­
mento desde la capilla privada, basta Ja nueva igle­
sia, cl día 6 de Agosto.

Según nos contaban nuestras buenas Madres anti­
guas, los vecinos próximos al convento solían con­
memorar esa fiesta de la dedicación de ¡a Iglesia 
con tamboril y novillos que corrían en la plazuela 
de la Iglesia. Hoy ese convento existo, aunque n o ' 
pertenece á esta comunidad, pues tuvieron que de­
jarlo á la empresa dcl ferrocarril del Norte para 
oficinas, pues dicho edificio está en el centro de, la 
estación. Después de la fundación de este convento, 
salieron de él varias religiosas jiara las fundaciones 
de.la Canal de Carriedo f Santander) y de Isasi (Gui­
púzcoa).

El convento que hoy tenemos en el barrio de 
Vista-Alegre se edificó cl año i 8 6 t , y durante la 
obra la cornunidad permaneció en el convento de 
la Encarnación de Religiosas Dominicas. Durante el 
bombardeo, la comunidad recibió aviso para desalo­
jar el convento, pues lo quería para la tropa.

Tan pronto como el valiente y caballeroso gene­
ral D. Ignacio María del Castillo tuvo conocimiento 
de esa injusta orden, mandó á la comunidad que 
permaneciera tranquila, prometiendo que él velaría 
por ellas. .Así lo ejecutó, y la comunidad debe, des-
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pués de Dios, su conservación en este convento al
que hoy es ministro de la Guerra.

(Convento de la Furísim aConcepaón de Bilbao, 
*9 de Diciembre de 1886.)

X.
De u/t matutseriio en el mmne.

EL ARTE RELIGIOSO

^nA hay tan peligroso como las vulgari­
dades cuando proceden de personas de 
buen aiterio ó son por ellas acogidas,

__ porque es indudable que muy en breve
ha de hacerles coro la generalidad, y  la afirmación 
vulgar quedar ipsafado convertida en un axioma.

,°Con el siglo xviii acabaron los pintores de 
asuntos religiosos», se ha dicho infinitas veces por 
üustrados publicistas; «ya no hay artistas crisba- 
nos*, han repetido numerosas voces, y ambas afir­
maciones han corrido sin correctivo y  como !a cosa 
más natural del mundo. A  desvanecer semejante 
error se encamina este pequeño trabajo  ̂extracto do 
otros más importantes, constituyéndolo unas breví­
simas reicrenciás de. los artistas quo en el presente 
siglo han tratado asuntos místicos ó de género reli­
gioso y cuáles han sido éstos.

Empezaremos por los

PINTORES

D. F e l ip e  Abas, nació en Caíaceite el 30 de 
Abril de 1777- Ingresó en la .\cademia de San Luis 
de Zaragoza en 1793 y  á los cuatro años obtuvo el 
primer premio en pintura. Murió á los 36 años de 
edad, dejando sin concluir un cuadro que represen­
taba á Santa Orosia, el cual destinaba á la iglesia 
de su pueblo natal. Entre otros trabajos suyos de 
Indole religiosa figuran E l Samaritano y Jtsuerisio 
cntdficado, el retablo de San José y un retrato del 
Papa San Gregorio.

D. Jo s é  A b e l l a  y  G a r a u l e t . p in to r v a le n a a n o , 
en  cu y a  c iu d a d  natal se  co n se rv a  un Cristo p in tado 

o p r é l ,  d e  b a stan te  m érito .
D Ju a n  A b r e u , pintor y  escultor, natural de 

Santa Cruz de Tenerife. En la Exposición verificada 
en Canarias en 1862, presentó un dibujo al contor­
no representando La Fe y la Religión; al óleo un 
Descendimiento, la Aparición de la Virgen de la Can­
delaria y la Primera entrada del Obispo Folgueras en 
la ciudad de la Laguna, y como escultor, un Rey 
Guanche en acción de ailorar á la Virgen de la Can­
delaria.

D . M a n u e l  A c o s t a , pintor sevillano, muerto en 
Enero de i8 o i, cuando contaba 13 años de edad. 
Dejó pintado en un pequeño cartón un paso de la 
Pasión, con tanta valentía que pasmaba, así como 
un San José de Valdés. Hizo el Nacimiento, de Muri- 
U o,en figuritas de barro y otras muchas para los 
Pasos de Semana Santa.

D. C o s m e  A cuña y  T r o n c o s o , nacido en la Co- 
ruña en 1760. A  los 21 años de edad alcanzó el se­
gundo premio de la Real Academia de San Fer­
nando por un cuadro que representaba E l Sacrifi-
do de Abraham. ,  r.

D. Jo a q u ín  A g r a s s o t  y  Ju a n , natural d e  U n h u e- 
la (Alicante). En la Exposición provincial de 1860 
«qjuso-’ ^/ sacrifiáo de Isaac, La Educaaón de la 
Virgen y una Sacra fam ilia  (copias). En la celebra­
da en Madrid cu 1868 presentó un cuadro que re­
presentaba á Josué deteniendo e l sol.

D o ñ a  F r a n c is c a  A g u il e r a  d e  R o l d .á n , en la 
Exposición celebrada en Jaén el 1876 presentó un 
San Francisco^ copia al óleo de Alonso Cano; San- 
ta R ita, del mismo; una Virgen, copia de Maella, 
y La Magdalena y Las hijas de Lot, copias de Mun- 
Uo, a! lápiz.

I). M a n u e l  A g u ir r e  y  Mo n s a l b e , pintor arago­
nés. En la Exposición de Zaragoza de i847^presen- 
tó entre otros cuadros la Aparición del Señor d la 
Magdalena y La Virgen en contemplación. También 
hizo un lienzo de colosal tamaño que representa!» 
á San Femando, el cual se conserva en la parroquia 
de Torrero.

D. M ig u e l  .Ag u ir r e  y  R o d r íg u e z , pintor gadi­
tano. Para el Ayuntamiento di; Cádiz hizo una copia 
del San Andrés de Rivera.

D. F r a n c is c o  A g u s t ín  y  G r a n d e , nació en Bar­
celona en 1753 y murió en Utrera en 1800. Sus 
Obras religiosas más conocidas son las siguientes: 
en las Cabezas de San Juan, San Juan Bautista 
p  redkando.

Córdoba. - - Colegio de San Pelagio. Dos cua­
dros dcl Martirio de San Eulogio. —  Colegio de 
niñas huérfanas de Santa Victoria. Martirio ¡le San 
Acisclo, La Visitación de Nuestra Üeñota, San Juan 
Nepomuceno, San Francisco de Sales. —  Escuelas

gratuitas do primeras letras: La Coneepaón. Santa 
Ana. - Iglesia de los Mínimos: San José.

Madrid. —  Academia de San Fernando. San Je­
rónimo penitente. Nuestra Señora coa el Niño y  acom­
pañamiento de ángeles.

Palma. —  Casa del conde de Montenegro. E l 
Niño Jesús y San Juan (copia de MurilloJ, La Vir­
gen de ¡a Servilleta y  Santa Isabel Reina de Hungría.

D. José A lcázar T ejedor, autor del lienzo de 
Santa Teresa, premiado con medalla de tercera 
clase en la Exposición Nacional de 1884, Después 

/(í J/ííd y  otros asuntos de género.
D. José de Alcíbar, pintor establecido en Méji­

co durante los primeaos años de este siglo. En la 
Academia de aquella capital se conserva do su 
mano un San Luis Gomaga y en la Catedral dos 
grandes lienzos que representan La última cena y 
'EI triunfo de la Fe.

D. Cosme Algarra y  Hurtado, naaó en Laú­
dete (Albacete): autor del Crucifijo que se conser­
va en la iglesia del barrio de Salamanca.

D. Mariano A lonso. En 1841, en una de las 
sesiones del Liceo artístico de Granada, presentó 
una Mater Doiorosa.

D. Angel Alon.so Martínez, nació en Burgos 
en  I.® de Marzo de 1825. Entre sus trabajos se debe 
citar especialmente el cuadro de San Félix de Va- 
lois, que se conserva en las Calatravas de Burgos, y 
una Virgen de tamaño natural para una iglesia de 
Santander. Murió en 25 de Setiembre de 1868.

D. José A lonso del Ribero, nació en Oviedo 
en 1782. Conocemos de este artista una lámina que 
representa Santa Cecilia.

D. Germán A lvarez Algeciras, natural de Je­
rez de la Frontera. En la Exposición nacional de 
1871 presentó un cuadro titulado La vuelta d d  Gól- 
gota.

D. Domingo Alvarez Enciso, nació en 1737 en 
Mansilla de la Sierra de Cameros, arzobispado de 
Burgos, y  falleció en Jerez de la Frontera en 23 de 
Octubre de 1800. Para el altar mayor de la iglesia 
de San Agustín, pintó en cuadrilongo La Cena del 
Señor, y para sus dos colaterales á Santo Tomás de 
Villanueva socorriendo d los pobres, y á Santa Rita 
en éxtasis asistida de un ángel. Para la sacristía é igle­
sia de la nueva población de San Carlos, de la Isla 
de León, pintó en cinco cuadros los Cuatro Evan­
gelistas y  La Cena del Salvador en el castillo de 
Emaús. Pinto últimamente un cuadro de la Concep­
ción de Nuestra Señora, con grupos de ángeles y  que
rubines. ,

D. F rancisco Alvarez G onzález, natural de 
Santa Cruz de Tenerife. En la Exposición de Indus­
tria y Artes, celebrada en las Islas Canarias en 1862, 
presentó un dibujo representando el Angel de la 
Guarda.

D. Rafael Alvarez L adreda, pintor, vecino 
de Oviedo. En 1867 dibujó y pintó los monumen­
tos de Semana Santa de la iglesia del Pino de Alies 
y de la parroquia de Riosa, en Oviedo.

D. Eudaldo Ramón A migó, pintor en vidrio, 
natural de Barcelona. Entre sus muchas obras, me­
recen citarse dieciséis vidrieras que pintó para la 
iglesia del Pino, y otras para la del Palau y la capi­
lla de Dolores, en la iglesia del Buen Suceso, de 
Baiceiona; vidriera del altar de San Antonio de Pa- 
dua, en la iglesia de los Santos Justo y Pastor de 
Barcelona; once vidrieras representando ̂ Santos es­
pañoles para el Colegio dcl Sagrado Corazón de 
Jesús, en Madrid; vidrieras de la nueva iglesia gó- 

■ tica de Port-Bou; quince vidrieras para la iglesia de 
San Andrés de Palomar; siete para la iglesia del 
Apostolado de la Oración en Sabadel!; una vidriera 
representando á la Virgen del Pilar. Los cuatro pro­
fetas grabados en las vidrieras de la parroquia de 
Santa María del Mar en Barcelona; la vidriera de 
Nuestra Señora de Loreto en aquella capital; la 
imagen de San José para la iglesia parroquial de Fi- 
güeras; dos grandes vidrieras de colores con las 
imágenes de San Pedro y  San Pablo y  Santa Tecla 
y  San Jorge, para el ábside de la catedral de Bar­
celona, cinco vidrieras de colores para la iglesia 
parroquial de Santa Madrona, y otros muchos. El 
Sr. Amigó falleció en 29 de Abril de 1885.

M .  d e  a .

(S e  contiDuará.)

ANTÍDOTOS PARA LOS PRODUCTOS QUÍMICOS
u s a d o s  e n  l a s  a r t e s .

1l periódico alemán D ie Fiirberei-Muster- 
1 Zeiiung hace notar que en los casos de 

envenenamiento «el tiempo perdido, sig-
. ____niñea perderlo todo. » Muchas personas
perecen porque el veneno que han tomado acci­

dentalmente ha tenido tiempo suficiente pwa ejercer 
su acción destructora ó pasar á la circulación, aotw 
de que la asistencia facultativa haya podido ser uti­
lizada. Nuestro colega recomienda para evitarlo los 
siguientes tratamientos:

1. ® Para el ácido fénico, los ácidos clorhídrico, 
nítrico y sulfúrico, el agúa regia, la creosota, la tin­
tura de iodo, e' fósforo y  la sal de estaño, los re­
medios son la clara de huevo desleída en agua, una 
cucharadica de mostaza en agua caliente como emé­
tico, agua de jabón, cal ó sosa (carbonato) mezcla­
da con leche y  agua de linaza. Si fuese alguno de 
los tres ácidos minerales el veneno tomado, debe 
administrarse la cal sola en la menor cantidad posi­
ble de líquido.

2. ® El ácido crómico, los cromatos y los colores 
de cromo, los preparados de antimonio, como el 
tártaro emético, los preparados de cobre, mercurio 
y zinc, tienen por antídoto la clara de huevo en 
abundancia, mostaza como emético, tazas de té ó 
café fuerte y  agua de linaza.

3.0 Para el amoniaco, la sosa, la potasa y  sus sa­
les, el silicato de sodio . los sulfures alcalinos, etcé­
tera, tómese vinagre y después aceite 6 leche.

4.0 Para el ácido prúsico y sus sales, los cianuros 
de potasio ó de mercurio y sulfo-cianuros, la esencia 
de almendras amargas, la nitro-bencina, etc., rodese 
con agua fría la cabeza y el espinazo, pónganse em­
plastos de mostaza sobre la boca del estómago y la 
planta de los pies, y manténgase al paciente des­
pierto.

5.0 Para el éter, el petróleo y sus esencias, el ben­
zol y el alcohol fuerte, los remedios son: mostaza 
fuerte como emético, con abundancia de agua calien­
te, lociones de agua fría, aire fresco, y mantener al 
paciente despierto.

6.® Para los compuestos de barita y cal, mostaza 
como emético con agua caliente y sulfato de sosa 
disuelto en agua.

7.0 Para el arsénico y  sus compuestos, la mostaza 
como emético, hierro dializado con magnesia y lué- 
go aceite, leche ó líquidos mucilaginosos.

8. ® Para el ácido oxálico y oxalatos, adminístrese 
cal ó agua de cal, seguida de una toma de aceite de 
castor.

9. ® Para el nitrato de plata, tómese en seguida 
sal común disuelta en agua, seguida de mostaza 
como emético.

10. Para los humos de vapores nitrosos de las fá­
bricas de nitrato de hierro, de las cámaras de plo­
mo para fabricar el áddo sulfúrico, etc., tomar en 
pequeños sorbos el ácido acético tan fuerte como 
sea posible resistirlo.

Ante todo, jamás debe beberse ningún líijuido 
de ninguna botella cuya procedencia se ignora, ni 
en los laboratorios, ni en las fábricas de productos 
químicos, donde hay siempre sustancias venenosas. 
Afortunadamente en nuestro país no hay esa afidón 
ciega á las bebidas espirituosas como en otros, don­
de hay trabajador que no puede pasar por drlantc 
de una botella puesta en algún rincón de armario 
sin probar su contenido. Cita el periódico arriba 
mencionado, que un tintorero puso aparte un frasco 
con bicromato fuertemente acidulado con áddo sul­
fúrico , con objeto de llevárselo á su casa para una 
prueba secreta; otro operario pasó por el cuarto 
donde estaba el frasco oculto, y al verlo y observar 
que nadie le miraba, bebió un buen Bago de aquel 
líquido, creyéndolo algún licor espirituoso. A  pesar 
de que la asistencia médica vino á tiempo, el des­
graciado estuvo á punto de perecer, porque no se 
sabía lo que había tragado, pues fué inútil indagar 
quién había ocultado el frasco, y  de consiguiente, 
cuál era la preparación que contenía.

De todos modos, es prudente rotular los frascos 
ó recipientes que contengan algún preparado peli­
groso.

C.^LDEO DEL HOGAR DOMÉSTICO
I N T R O n U C C T Ó N

| l  problema que de preferenda ocupa a!
'  hombre en la vida consiste en ver satis­

fecho el mayor número po.sible de nece-
- ------ -- sidades, ó lo que es lo mismo . ver de
estirar sus recursos á fin de huir todo lo posible de. 
las privaciones. Para tal propósito, idéntico resulta­
do rejiorta el enriquecer á un individuo que abara­
tarlo los medios do adquirir los múltiples elementos 
que ha menester para vivir con más comodidad. Es­
te es, pues, el objeto de los adelantos industnales, 
abaratar los medios de que se ha de valer el hom­
bre para ensanchar cada vez más su esfera de acción. 
Fijando bien la atención, se observa que es más que
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idéntico el resultado de que liemos hablado, en ra­
zón á que con los adelantos se llega á crear recur­
sos completamente nuevos, y de aquí resulta que en 
el día es dable á cualquier particular hacer un largo 
viaje sin los desembolsos ni las incomodidades im­
prescindibles para Felipe II, á pesar de sus podero­
sos recursos y en un tiempo entonces imposible.

La importancia de los adelantos industriales es 
tanto mayor cuanto más tienden á satisfacer las ne­
cesidades domésticas, no sólo por lo que de cerca 
nos toca, sino por lo mismo que es mucho mayor 
el número de veces que los disfrutamos y  mayor 
también el de los disfrutantes. Entre las primeras 
necesidades figura la defensa contra e! frío, ó sea el 
caldeo del hogar doméstico, para cuyo fin se emplean 
tres procedimientos basados en los tres aparatos cal 
dcadores; el brasero, la estufa y la chimenea. Por más 
que se conozcan otros sistemas para caldcar, como 
el calorífero, el agua caliente y el vapor, éstos se 
destinan en nuestro país á edificios especiales ó de 
lujo, y por lo tanto, de ellos no hablaremos en el 
presente escrito, porque tratamos del hogar domés­
tico en general, ó sea ia morada de la masa común 
de familias de una población. Si los tres procedi­
mientos en primer lugar citados satisficieran por 
completo las necesidades domésticas, no ha’bía para 
qué ocuparse en ellos: pero como no es así, espe­
cialmente los dos últimos, por hallarse muy lejos, 
tal cual se emplean, de, satisfacer las justas aspira­
ciones del público, justo es que sobre éstos nos 
detengamos do preferencia para sacarlos del des­
prestigio en (jue se hallan, económicamente consi­
derados. Hay además otra cuestión importantísima 
referente al caldeo en general, y consiste en la mar­
cha del aire dentro de las habitaciones, que habre­
mos de estudiar, y ella misma nos dará gran luz res­
pecto al problema <[ue nos ocupa.

No se crea, por lo expuesto, que voy á formular 
una acusación contra la respetable clase de arquitec­
tos á cuyo cargo está la construcción de nuestras 
moradas. Es precisamente lo contrario. 'I'odo pro­
blema de caldeo y ventilación pertenece de lleno á 
la carrera industrial, porque de física industrial se 
trata, y por lo tanto, si la crítica sobre las detesta­
bles condiciones de caldeo actual ha de recaer en 
justicia sobre alguna clase, ésta ha de ser precisa­
mente la de ingenieros industriales, cuyos individuos 
no se han fijado lo bastante en que, por más que la 
chimenea y ia estufa constituyan unos accesorios do 
las casas, son objetos industriales que absolutamente 
nada tienen que ver con la arquitectura, en lo refe­
rente al caldco y ventilación, y sí únicamente en 
cuanto á la parte estética de su forma exterior.

La misión del arquitecto so reduce á componer 
un conjunto armónico con los elementos de todo 
género tpie recibe de la industria. Si defectuosos los 
recibe, defectuosos los ha de colocar, y  por lo tauto 
la industria os la única responsable de las faltas de 
que adolezcan dichos elementos. Por la misma razOn 
sería injusto criticar el inferior aspecto de una fa­
chada industrial con relación á la de un edificio de 
importancia dirigido por un arquitecto. El gran prin­
cipio de la división del trabajo aconseja que se en­
cargue cada cual do resolver los problemas que más 
en arrnonía estén con su facultad; sin c)ue esto sea 
prohibir á los de cualquier profesión cultivar cono­
cimientos ajenos y aun rebasar los adquiridos en 
otra carrera sobre cualquier asunto determinado. 
Por más laudable que esto fuera, nunca será criti­
cable el que, por lo general, los dedicados á una 
carrera se limiten á los conocimientos adquiridos 
en ella.

Del mismo modo que se ha demostrado la nin­
guna responsabilidad que alcanza á los arquitectos 
por los graves defectos de la chimenea actual, 
tampoco alcanza á los fumistas; por cuanto compo­
niéndose la industria en general de dos diversos 
personales, el que estudia y  proyecta y el que 
construye; si el primero, faltando á la misión que 
le está confiada, no explica al segundo suficiente­
mente cómo ha de obrar, ocioso será esperar la 
completa resolución de un problema colocado fue­
ra del alcance do los simplemente artistas.

Voy, pues, como ingeniero industrial, creyendo 
cumplir con un deber impuesto por mi profesión, á 
hacer un estudio del caldeo y ventilación del hogar 
doméstico, dando á conocer primero los medios 
empleados co-' todas sus ventajas é inconvenientes 
y á deducir más tarde cuál ha de sar el complemen­
to de lo conocido para llegar al fin que nos propo­
nemos. De este modo podremos subdividir el ¡)ro- 
blcma: i . “ aconsejando á los arquitectos las condi­
ciones técnicas que habrán de tener presente al 
construir nuestras moradas; 2.0 trazando á la indus­
tria la marcha que ha de seguir en la construcción 
de todo lo referente a] caldeo y ventilación del hogar 
doméstico, y por último, habremos de hablar tam­
bién del vecindario, ignorante en general, á fin de

abrirle los ojos y que ayude por su parte á lo que 
tanto lo interesa. Hoy nos encontraoios á estas tres 
entidades en perpetua lucha. Los arquitectos se 
lamentan, con razón, de los industriales al no pro­
porcionar eficaces y económicos medios de caldear. 
Estos últimos achacan á los primeros la falta de re­
sultados. y  por último, el vecindario se lamenta 
de ambos al gastar mucho sin conseguir su objeto. 
Veamos, pues, si con el presente estudio podemos 
conseguir la necesaria armonía que ha de existir en­
tre las tres referidas entidades para llegar á caldear 
con economía y uniformidad el hogar doméstico.

P A R T li PR IM E R A .

Estado actual dcl problema.

Tratando de estudiar el caldeo del hogar domés­
tico para ver de descubrir el medio más eficaz y 
económico que satisfaga por completo las justas as­
piraciones de las familias, natural es que empece­
mos analizando minuciosamente lo que generalmen­
te se usa con tal fin. Veamos cuáles son sus buenas 
y malas condiciones, para venir en conocimiento de 
las modificaciones que habremos de introducir en 
lo conocido á fin de lograr t:umi)lidamente nuestro 
intento.

Teniendo en cuenta la diversidad de recursos 
con que cuenta para vivir el crecido número de fa­
milias que consrituyeu el vecindario de una gran 
población, habremos de suponer la existencia de 
muchas de a<iuéllas completamente imposibilitadas 
para disfrutar un caldeo perfecto, viéndose precisa­
das á emplear lo más económico y  que más á su 
alcance esté, por malo que sea, como sucede con 
el brasero. Ya sabemos lo impropio de nombrarlo 
siquiera al hablar de un caldeo perfecto; mas como 
no hay que hablar sólo de lo perfecto, sino de 
lo posible, por imperfecto «jue sea, tratemos también 
dcl brasero, á fin de instruir á las muchas familias 
que han de seguir usándolo, para hacerles más lle­
vadero su nocivo empleo.

Seguidamente nos ocuparemos en el caldeo con 
la estafa, para denunciar los defectos de que ado­
lece, cuya indagación nos ha de ser útil para el fin 
que nos proponemos; y por último, estudiaremos ' 
minuciosamente la chimenea, denunciando también 
sus muchas imperfecciones que constituyen la sola y | 
única causa de su escaso efecto. Terminado que s<a ’ 
el aritcrior estudio, habremos de examinar si las 
condiciones de nuestras moradas influyen eu el cal­
deo, y  todo lo que resulte lo tendremos presente al 
proponer el nuezso caldeo, á que se referirá la segunda 
parte de este tratado.

B R A SE R O .

Entre todos los sistemas de caldeo conocidos, el 
más antiguo de los tres que hemos citado es el bra­
sero, en el que habremos de ocupamos analizando 
sus ventajas é inconvenientes, á fin de poderlo 
apreciar con verdadero conocimiento de causa.

Por más que vulgarmente se llama bnisero al co­
locado sobre una baja tarima de madera, hemos de 
comprender en esta reseña bajo la denominación 
de brasero todos los aparatos de caldeo conocidos, 
en los cuales se verifica del mismo modo el apro­
vechamiento del calor desarrollado por el combus­
tible. El presente grupo de aparatos se dividirá, por 
consiguiente, en tres partes, que son: i . “ brasero 
común; z.° cop i, y 3.0 calorífero. Ei brasero co­
mún ya hemos dicho que se coloca sobre una tari­
ma baja y se acostumbra á tapar con una alambre­
ra. £a copa no es más que un brasero; pero se di­
ferencia del ordinario en que va colocado sobre un 
trípode de latón y del mismo metal es la tapa, ca­
lada, como es consiguiente, para dar paso al aire. 
E l calorífero tiene la forma de una estufa; pero no 
tietu cañón de salida de humos, por ¡o cual todos 
los gases de la combustión se mezclan con el aire 
de la pieza en donde se halla, lo mismo que en las 
dos anteriores; por lo cual no es otra cosa que un 
brasero disfrasado, y por lo tanto, lógico es hacerle 
figurar en este grupo.

Î as condiciones generales del caldeo con el bra­
sero , de cualquier clase que sea de las tres indica­
das, unas son ventajosas y las otras adversas, como 
vamos á ver.

El aprovechamiento del calor no puede ser más 
completo, en razón á que todo se queda en el aire 
de la habitación; por lo cual, económicamente con­
siderado, no hay sistema alguno que con menos 
gasto de combustible pueda caldear tanto el aire. 
No sólo el brasero en general es económico para 
caldear, sino que también lo es su adquisición, por­
que cualquier otro sistema, al exigir cañón de sali­
da de humos, ya rs mucho más costoso que el bra­
sero. Vemos, pues, que si la economía es el móvil

primordial que impele á las familias al empleo del 
brasero, á pesar de sus gravísimos defectos que 
pronto reseñaremos, sería una completa quimera 
pretenderlo desterrar en absoluto, por existir un 
crecidísimo número de familias que tienen necesi­
dad de emplearlo por no alcanzar sus recursos á 
otra cosa, por más ventajosa que sea. La única pro­
paganda posible en contra del brasero es la que nos 
proponemos en el presente escrito, y consiste en 
abaratar ios demás sist^as de caldeo para ponerlos al 
alcance del mayor número posible de familias. De este 
modo, si no conseguimos, como no hemos de in­
tentarlo siquiera, hacerle desaparecer por complejo, 
disminuiremos no poco sus casos de aplicación, y 
este será nuestro único y posible propósito.

El brasero, de cualquier clase que sea, tiene dos 
gravísimos inconvenientes, que son: i.i> gastar el 
aire que necesitamos para nuestra respiración; y 2.® 
envenenarlo cuando tiene tufo. El vulgo en general 
tiene una idea muy errónea del brasero, porque 
empieza por no saber lo que es la combustión, y 
así vamos á explicarle lo que sucede, á fin de que 
pueda hablar del brasero con perfecto conocimiento 
de causa.

El aire (¡ue nos envuelve es una mezcla de dos 
gases distintos, que son el oxígeno y  el ázoe. Cuan­
do respiramos, el primero se combina en nuestros 
pulmones con el carbono de nuestra sangre venosa 
oscura, para convertirla en sangre arterial más ro­
jiza, dando lugar á la formación del ácido carbónico, 
que es un gas. nada nocivo; pero completamente 
inútil para nuestra respiración, como también lo es 
el ázoe, que sólo sirve para modificar la demasiada 
eficacia del oxigeno en nuestra respiración. De este 
modo, mientras en el aire tengamos oxígeno, po­
dremos vivir: pero á medida que lo vayamos con­
virtiendo en ácido carbónico iremos sintiendo fatiga, 
y por último vendrá la muerte por la asfixia, al no 
poderse verificar en nuestros pulmones la indispen­
sable transformación de la sangre. De aquí nace la 
necesidad de ventilar, 6 sea la traída de aire nuevo, 
echando afuera el gastado. Sabiendo ya en (¡ué con­
siste la respiración, veamos cuál es ei efecto que 
el brasero produce m  el aire.

A  semejanza de lo que hemos visto acontecer en 
nuestros pulmones, se verifica el mismo fenómeno 
al arder el carbón ó el cisco de un brasero, ruando 
está del todo encendido, ó como vulgarmente se 
dice, bien pasada. En'este caso la combustión con­
sisto en combinar el-ca' bono con el oxígeno del 
aire, dando lugar al ácido carbónico, en un todo idén­
tico al que fabricamos en nuestros pulmones, y por 
lo tanto lo mismo da gastar el aire á fuerza de gen­
te que ayudados por el fuego, siempre vendremos 
á parar en no poder vivir, ó por lo menos, en ha­
cer difícil la vida en aquel aire. Esto sucede siempre 
que se sostiene fuego en una habitación, y de aquí 
ia necesidad de extirpar el juicio tan erróneo tenido 
por el vulgo respecto al brasero, diciendo no 
dando tufo nn es nocivo. El tufo ya es otra cosa, de 
la que pronto hablaremos; pero antes dejemos con­
signada la formación del ácido carbónico en toda 
pieza en donde tengamos un brasero, á expensas 
siempre  ̂ del ga.sto de aire necesario para nuestra 
respiración. Como este gas, ácido carbónico, es 
completamente inodoro, pasa sin ser notado para 
el vulgo, á quien hay necesidad de enseñar á que 
lo huela con el olfato de ia razón, y  abandone la 
falsa idea que tiene del brasero por más pasado que 
esté. Una prueba bien palpable tiene do esto que 
decimos, todo el que se fije en el efecto del brase­
ro dejado durante la noche en donde dormimos. 
Sus malos efectos se manifiestan las más de las ve­
ces con un fuerte mareo y otras hasta con la muerte 
por asfixia, lo cual admira no poco a! vulgo al con­
siderar (|ue el brasero estaba pasado y no daba tufo; 
pero desde el momento en que se fije en la sencilla 
lección aejuí estampada, se explicará los efectos del 
brasero y tendrá buen cuidado en no permitir que 
sea su compañero durante el sueño, por más pasado 
que esté, siquiera conserve algo de fuego.

Antes de pasar adelante habremos de llamar la 
atención sobre un fenómeno, para nosotros raro, 
que tiene lugar para los efectos dcl brasero según 
que las personas duerman ó velen. Va sabemos el 
mareo y hasta la asfixia que ocasiona al que duerme 
un brasero encendido en la alcoba durante el todo 
ó parle de la noche. Sabemos también que, ya sea 
para trabajar ó para velar á algún enfermo, pueden 
las personas quedarse toda la noche al abrigo de un 
brasero, sin que al llegar la madrugada experimen­
ten los síntomas que sentirían si ia noche la hubie­
ran pasado durmiendo, igualmente bajo los efectos 
del brasero. Esto parece indicar una diferencia de 
resistencia muy notable en cuanto á sufrir los malos 
efectos del brasero, según que. las personas duerman 
ó velen. E! hecho es que sucedo, por más que no 
nos lo expliquemos por carecer de conocimientos
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fisiológicos para poder apreciar la diferenria que 
puede existir en la ratura,leza del cuerpo humano, 
según esté despierto ó dormido. Nos bast^ con de­
jar consignado el gran peligro que se corre al dor­
mir en compañía del brasero, dejando á los médi­
cos Integra la explicación del fenómeno que obser­
vamos respecto á la diferencia de eferúos de la 
misma causa en nuestro organismo.

Y a sabemos por lo dicho, que aun bajo el su­
puesto de e s t a r e l  brasero, nos ocasiona dos 
daños inevitables, que son: gastar el aire en donde 
hemos de habitar y producir en su reemplazo el 
ácido carIjOnko, completamente inútil á nuestra 
respiración. Respecto .1 este gas, ocurre un fenóm^ 
no digno de ser conocido por el vulgo y  es el si­
guiente. Cuando el ácido carbónico se desprende 
del brasero, lo mismo que cuando sale de nuestros 
pulmones, como entonces se halla á bastante mayor 
temperatura que cí aire de la habitación, está muy 
dilatado, y pesa, por lo tanto, menos que éste, ele­
vándose verticalmente hasta el techo; pero así que 
se enfría hasta igualarse con el aire del local, como 
en igualdad de volumen y temperatura pesa más 
que el aire, baja, y  se va depositando sobre el sue- 

. lo formando una capa, como si un estanque estu-- 
viera recibiendo agua. Por esta razón, cuanto más 
bajo se duerma, mayor peligro habrá de quedar 
embutido en esta capa irrespirable, y así el que 
durmiera en el suelo se asfixiarla, mientras que 
sobre una cama alta el peligro es menor. Esto es, 
en el supuesto de carc-rer la alcoba en absoluto de 
ventilación, iror estar cerrada la puerta, y en el su­
puesto también de que el brasero se apague en el 
curso de la noche; pues mientras el fuego dure, 
como caldea constantemente al aire bajo, éstese 
eleva revolviendo el de la habitación y  haciendo 
menos pura la capa de ácido carbónico.

( S e  cO D tin u árá.)

EL VUELO DE LOS PÁJAROS
Y E L  V IE N T O .

I s pc'iódico alemán dice, á propósito de 
I  las consideraciones que suelen publicar- 
J' se en muchas obras sobre el vuelo de 

__ , ias aves con relación al viento, que es­
tas consideraciones son un notable ejemplo de 
los flagrantes errores que pueden pasar de unas á 
otras épocas como hechos acreditados y reales fuera 
de toda discusión y duda. í-éese, en efecto, en gran 
número de. descripciones de viajes, que un pájaro 
recorre más fácilmente largos espacios en contra del 
viento que A favor de é l , porque el viento infla sus 
plumas; encontrándose iguilmente en esas obras las 
más expresivas frases de admiración, sobre la sor­
prendente facilidad con que algunas aves adelantan 
á los bu'jues que navegan á toda vela.

En todos los casos que suelen citarse, se conside­
ra al pájaro como si fuera un objeto que tuviese un 
punto de apoyo fuera de. la atmósfera y  que resis­
tiese la presión del viento, manera exacta de ver la 
cuestión cuando se trata de un pájaro que corre, 
que está en reposo ó que nada; pero deja de serlo 
desde el momento en que se trata de un pájaro que 
se eleva en el aire, pues en este caso se encuentra, 
por decirlo así. formando parte de la atmósfera 
como si fuera un globo , y participa como éste del 
movimiento que aquélla le imprime; de tal modo, 
que aun puede darse cuenta más difícilmente que 
el aereonauta de la corriente aérea que le lleva com 
sigo, sin poder juzgar ni apreciar tampoco otra cosa 
más que las variaciones de energía que de ese mis­
mo transporte resultan. Por la vista de los objetos 
fijos es únicamente por donde el ¡lájaro y el aereo­
nauta pueden formar juicio de la dirección en que 
son impelidos por el viento; poseyendo, sin embar­
go, el pájaro, la ventaja de poder aprovecharse de 
una componente del viento que le conduzca al lu­
gar adonde se dirige, en tanto que los esfuerzos 
hechos hasta hoy con este objeto por el hombre 
han resultado casi infructuosos.

El pájaro en su vuelo no siento la resistencia del 
aire más que de frtHUe, y no juzga de la desviación 
que el viento imprimo á su dirección más que por la 
vista do los objetos terrestres, lo mismo que el nave­
gante no aprecia la fuerza de arrastre de una corrien­
te marina más que por el aspecto dcl cielo ó de las 
costas á que se dirige, mientras la guindola le ense­
ña el camino recorrido.

La analogía entre un buque do vela y un pájaro 
que vuela, no es. sin embargo, tan completa como 
parece; puesto que el pájaro no se encuentra más 
que dentro de un medio, la atmósfera, en tanto que 
el barco se encuentra en dos, la misma atmósfera y 
el agua. •

NECROLOGIA

E L  O BISPO  D E  N U E V A  C Á C ER ES

El ilustrísimo y re.verendísimo Obispo de Nueva 
Cáceres, Fr. Casimiro Herrero , dcl orden de ermi­
taños de San Agustín, ha fallecido. Este doloroso 
suceso ha privado á Fili[)iuas de un celosísimo Pre­
lado, y  á sus numerosos amigos do los consuelos y 
cariños que á todos prodigaba.

Ocupó la silla el Rvdmo. Fr. Casimiro, cuya or­
fandad llora hoy la diócesis de Nueva Cáceres, el 
6 de Febrero de i8 8 i, de la que tomó solemne po­
sesión el i8 del mismo mes y año.

Durante los años que rigió aquella Sede, acredi­
tó las generosas virtudes que eran patrimonio de su 
alma cristiana, mostrándose tenazmente intransigen­
te en todo cuanto se relacionaba con el prestigio 
de su sagrado ministerio, pero humilde y bondadoso 
con sus diocesanos, á quienes dedicaba un cariño de 
verdadero padre.

Entre ias cualidades tque enaltecían noblemente 
al ilustre finado, distinguíase su inquebrantable 
amor á España.

E L  O BISPO  D E  H U E SC A

La Iglesia de Aragón, el Episcopado español y 
el pueblo de Huesca, en todas sus clases y  posicio­
nes, están de luto. El Sr. D. Honorio María de 
Onaindia. meriílsimo Prelado de la capital alto-ara­
gonesa, pasó á mejor vida á las dos de la mañana 
del lunes 27 de Diciembre, cuando contaba 75 
años de edad. Habla nacido en Burgos el 30 de 
Diciembre de 1811.

Vocación á la carrera eclesiástica, despejo y en­
tusiasta amor al estudio fueron las condiciones ca­
racterísticas de sus años Juveniles.

Alumno del Seminario de su ciudad natal; agra­
ciado con ei nombramiento de vicerector del mis­
mo centro antes de recibir el presbiterado; catedrá­
tico de filosofía por oposición, y más tarde, previo 
este requisito, beneficiado de la parroquial de San 
Gil de Burgos, abandonó todos estos cargos y mi­
nisterios ]>ara ascender á una prebenda de la cate­
dral de aquella ciudad, que desempeñó hasta el 17 
de Septiembre de 1875, en que fué preconizado 
Obispo de Huesca, recibiendo la consagración en 
9 de Enero inmediato.

Sus actos desde la cumbre episcopal han mereci­
do la honrosa sanción de la diócesis que rigió.

Si parte activa tomó para atenuar las calamidades 
públicas, tales como las ocasionadas por los terre­
motos de Andalucía, se singularizó noblemente 
cuando el último cólera di;zmatia algunas localida­
des de su diócesis. El filial amor de los alto arago­
neses fué el mejor ¡>remio de su proceder altamen­
te caritativo.

Innumerables fueron sus actos privados en favoi 
de los indigentes. Las puertas de su palacio nunca 
estuvieron cerradas para los que de la beneficencia 
necesitaron, y un periódico republicano de Huesca 
dice B que en la capital y en todos los pueblos de 
su diócesis no ha existido nunca una aflicción do­
méstica y  reservada que, si se le ha dado á conocer, 
haya dejado de ser socorrida con su óbolo caritati­
vo y con su palabra consoladora y cristiana.”

¡Descanse en paz el humilde y generoso Prelado!

En Mataró ha fallecido, á muy avanzada edad, el 
Rdo. Fr. Felipe de Alemany y Gil de Bernabé, últi­
mo superviviente de los monjes exclaustrados de 
San Cugat del Valiés. Deja escritas unas interesantes 
Memorias sobre aquel monasterio, los abades que 
lo gobernaron y los monjes célebres que contó en 
su seno.

E! día 27 de Diciembre falleció en esta Corte el 
Rdo. P. Provincial del orden de Mínimos do ambas 
Castillas, D. Fray Román Rodríguez y  Galiana.

Ha fallecido en esta Corte el Sr. D. Marcos Ania- 
no (jonzález, capellán de honor, ex auditor genera! 
castrense y antiguo confesor de S. M. la Reina doña 
María Cristina de Borbón.

NOTICIAS
Nuestro ilustre y  activo corresponsal en Roma díó 

cuenta en una de sus últimas cartas de la recepción 
por Su Santidad León XIII de gran número de com­
patriotas nuestros, en el día de la solemne fiesta de 
la Concepción. Ampliando sus informes, podemos

dedr que en dicha recepción figuraron entre las
damas una hermana del duque de Tetuán, las dos
hijas del conde de Rascón, la esposa del general 
Ibarreta, la hija del general Lemery, la del cor'>nel 
Aguirre, Ja señora de Llanos, antiguo encargado de 
Negocios de España cerca de la Santa S ede, las se­
ñoras de I’almaroli, Pradilla, Echona, Moratilla, de 
la Riva, Serra, Ballester y otras. Entre los sacerdotes 
el Rector y  todos los capellanes de nuestra iglesia de 
Santiago y de Montserrat, que fueron los primeros 
en besar el pie de Su Santidad y  recibir su doble 
bendición á fin de trasladarse inmediatamente al 
templo español, donde en la misma mañana tenía 
lugar la fiesta de la patrona de España y  la distribu­
ción á doncellas de las dotes de los Lugares Píos. 
Al lado del personal de Montserrat, veíanse los alum­
nos del Seminario español presididos por su Rector, 
el lectoral de la Catedral de Cádiz, con otros sacer­
dotes españoles de paso en Roma, los escolares de 
la Pontificia .Academia Eclesiástica y diputaciones 
do los dominicanos, agustinos, trinitarios descalzos 
y calzados, capuchinos, franciscanos y mercenarios 
españoles.

Entre los artistas estaban Palmaroli, Llanos, Ben- 
lliure, Parladé, Puerto, Bilbao, Serra, Uria, Poveda, 
Barbudo, Sorolla, los pensionados todos de nuestra 
Academia, y  el señor Fernández Merino, dedicado 
en Roma al estudio de los archivos vaticanos. Mon­
señor Isbert, auditor de la Rota por la Corona de 
Castilla, iba designando ai Papa las diversas perso­
nas que besaban su pie, teniendo León XIII una pa­
labra cariñosa y paternal para todos, hablando 1 los 
artistas de sus obras, á las madres de sus hijos, mu­
chos de los cuales allí presentes, recibían con la 
bendición sus caricias, á los más modestos, ó ménos 
conocidos, de sus familias y de sus pueblos, bendi- 
ciéndolos en sus personas; y  á todos del amor y de 
la predilección que tenía á España, por euya paz y 
prosperidad moral y material elevaba siemjire y con 
especialidad el día de la Inmaculada Concepción, 
fervientes votos al ciclo. Como el l’adre Santo oyese 
que una indisposición ligera del jóven pintor Silve- 
la, le había impedido unirse á sus colegas, encargó 
especial recuerdo para tan simpático artista y  para 
la digna familia á que pertenece. La impresión que 
sintieron todos nuestros compatriotas fué tan grande 
como profunda.

En el presente año de 1887 se cumplirá el déd- 
moquinto centenario en que San .Agustín se convir­
tió al catolicismo.

A fin de solemnizar el acontedmiento. los padres 
agustinos de la provincia del Santísimo Nombre de 
Jesús, de Filipinas, han acordado un certamen cien­
tífico-literario musical, que se verificará el 4 del 
próximo Mayo en el Escorial.

Los 16 premios que se anuncian en la convocato­
ria se adjudicarán al mérito absoluto. Se exige, como 
condidón precisa para optar á los premios, quejos 
trabajos estén conformes con la doctrina católica.

De una carta de Roma tomamos los siguientes 
párrafos consagrados al difunto jef-i del partido con­
servador Marco Minghetti:

„...Dejando á un lado apoteosis en que las circuns­
tancias, la política ó la amistad pueden ejercer grande 
influencia, yo quiero fijarme en dos particularidades 
dignas de loa, de los últimos momentos de Minghetti. 
En la última aparición que una semana ha hacía en la 
Cámara, obliga á su querido amigo, el presidente 
Blancheri, le dé su palabra de que su muerte no será 
ocasión de esas conmemoraciones parlamentarias en 
que hablan veinte ó treinta oradores, y que, como 
las llamadas de los autores más medianos en las es­
cenas italianas, han perdido toda significación ele­
vada. Después de pensar en la tribuna, que es su 
gloria, piensa en su alma, que cree inmortal, y en 
la intimidad de las efusiones de familia, dice 1 su 
esposa que, aunque no pip'’sa retractarse de actos 
de su vida pública, que ha ajust.ado á su conciencia, 
desea morir como cristiano en la religión de sus 
padres. La desolada esposa, en derredor de la cual 
forman corona las más altas damas de Roma, las 
Colonnas, las Massimos y Sermonctas, ruega á la 
Reina Margarita que llame desde. Mantua á monse­
ñor Anzino , canónigo palatino de aquella catedral, 
mientras da las gracias al cardenal vicario, el emi­
nentísimo Parrochi, que, arzobispo un día de Bolo­
nia, donde conoció á la familia Minghetti, se había 
ofrecido al enlermo después do recibir la piadosa 
autorización de Su Santidad. El canónigo de Mantua 
llegó á tiempo de recibir sus postreros latidos, y en 
el mirar do sus ojos y en c! estrecho apretón de su 
mano, faltándole la pal.abra, la respue.sta á sus ex­
hortaciones y la confirmación de que, en efecto, 
d iseaba morir en la religión de sus padres, recibien­
do contrito el Sacramento de la Extremaunción.
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Confieso sinceramente que f.Uigado de presenciar 
en la antigua Sede del catolicismo y en ciudades que 
un dia conocí tan católicas como Florencia, Milán 
y  Turln, los entierros, llamados civiles, de las 
grandes personalidades de la revolución italiana, 
en que los estandartes del masonismo ocupan el 
sitio de la cruz cristiana, vf con placer en el mag­
nífico entierro fúnebre de Marco Minghetti, al lado 
de Príncipes, embajadores, ministros y presiden­
tes del Parlamento, que llevaban las cintas del 
carro iimebre, y  al través de los rayos que el sol 
reflejaba en los cascos de los generales, en los galo­
neados uniformes y las magníficas libreas de galc, 
e l tosco, pero cristiano sayal de capuchinos y fran­
ciscanos , que precedidos del signo de nuestra reden­
ción , conducían los restos mortales del difunto á esa 
antigua cartuja de Santa María de los Angeles, que 
decoró en sus claustros c! genio de Miguel Angel y 
que se alza en medio délas Termas de Dioclcciano.®

.1 ‘
Por defunción del Sr. Obispo de Huesca sev.^ 

encargado provisknalmcnte del Gobierno éclesiás; 
tico de la diócesis D. Vicente Catalina, deán de 
aquel cabildo catedral. ¿ ' . .

En Betanzos se ha abierto de nuevo al público 
restaurada convenientemente la capilla de San R o­
que, patrono titular dcl pueblo. Débese rsta-restau­
ración al celo de D. Francisco Lorenzo, Comandan­
te de Ejército, y D. Benito García, presbítero. La 
población ha solemnizado con grandes fiestas dicho 
acontecimiento.

La Congregación de la caridad cristiana estable­
cida en Barcelona repartió durante el mes de No­
viembre último los siguientes bonos;

3.217 de gallina, su importe pesetas i.3 i9 ’i5 .—  
5.568 de carne, id. id. 9o2’oo.— 428 de pan, id. id. 
2 I 2 ' 6 8 . —  52 de leche, id. id. 4’6o.—  345 recetas 
de medicinas, id. id. 298’95.—  Socorros en metálico 
5’So. —  Lactancias, id. id. 250.—  Total pesetas 
2 .992 ’88 .

Muchos fabricantes y  comerciantes de aquella 
capital han hecho á la sociedad mencionada impor­
tantes donativos en ropas y efectos, contribuyendo 
así al socorro de grandes necesidades.

En Zaragoza se trata de fundar una útilísima so- 
ciedad religioso-social que se denominará  ̂Escuela 
Agrícola del buen Pastor.®

Monseñor Jinaud, el nuevo obispo de Kero, en 
el Tonkín, ha escrito una carta al cardenal Simeoni, 
prefecto de la Propaganda, en que se da cuenta de 
la conversión de Pablo Bert, que por tanto tiempo 
explotó el odio contra la religión católica.

El Obispo refiere que cuando se consagró recibió 
en la sacristía la visita del residente general francés, 
el cual le  estuvo felicitando en términos calurosos 
por la abnegación y  el patriotismo de todo el clero 
católico que había ido al Tonkín á sostener una lucha 
constante y  peligrosa por el bien de las almas y por 
el buen nombre de Francia.

En este momento solemne —  dijo —  tendría que 
hacerme violencia para ao manifestar mi admiración 
por tan bellas almas. Lo reconozco así tal vez tardía­
mente.

El Obispo añade que Pablo Bert, al sentirse en­
fermo, pidió los sacramentos, que lo administró el 
abate belga Devos, y que el enfermo recibió con las 
mejores disposiciones de espíritu.

Han llegado á Roma, para ser sometidas á la a[¡ro- 
bación de la Santa Sede, las actas del Concilio pro­
vincial de Quebee (Canadá), y las del nacional de 
Escocia.

Los Rdos. Obispos Frelam, de San Pablo de 
Minnesota, y Kean, de Richmond, en los Estados 
Unidos, han ¡logado á Roma, delegados por el Epis­
copado americano del Norte ¡jara dar cuenta á la 
Propaganda y obtener la aprobación del Sumo Pon­
tífice del plano de edificaciones y del reglamento 
de estudios de la nueva Universidad católica que se 
edificará en Washington, cuyo presupuesto de cons­
trucción é instalación asciende i  un millón de duros.

El Sr. D. José Gencr y Botet, distinguido catalán 
residente en Cuba, trató de fomentar en aquella 
apartada Antilla el culto á la Patrona de Cataluña, 
y á este fin inició una suscrición ¡jara levantar en la

Habana un templo digno de la Virgen de Monserrat. 
El terreno está adquirido, los planos trazados y  em­
pezadas las obras preliminares, en las cuales so han 
invertido ya sumas do alguna consideración.

Habiendo tenido que venir á la Península, cl se­
ñor Gencr ha querido que sus paisanos puedan con­
tribuir á obra tan meritoria. Comunicó cl pensa­
miento á S. M. la Reina Regente y  á la Reina Isa­
bel, quienes lo aplaudieron calurosamente, mere- 
dcndoigual acogida per parte dcl Excmo.Sr. Obispo 
de Barcelona, del Exorno. Capitán general y  de 
muchas otras personas de distinción. A pesar de la 
premura dcl tiempo, el Sr. Genor, que ge ha embar­
cado ya de regreso á la Habana, ha podido recoger 
cantidades de bastante consideración.

Comienzan á llegar al Vaticano los presentes des­
tinados á conmemorar cl Jubileo sacerdotal de 
León XIII, y la comisión creada para recibirlos, 
presidida por el Cardenal Schiañno, está muy satis­
fecha de las noticias que recibe do toda la cristian­
dad acerca del número y calidad de dichos pre­
sentes.

El presidente de la Sociedad de naturales de Ca­
taluña en la Habana, D. José Gener y  Botet, dcl 
que hablamos en otro lugar, ha sufragado el coste 
de las importantes obras de mármol que se han he­
cho en la iglesia parroquial de la villa de Arbós.

Agradecidos los feligreses de la parroquia al des- 
¡jrendimiento del Sr. Gener, han colocado en una 
do las paredes del templo una lápida conmemo­
rativa,

En las últimas témporas de Santo Tomás de 
Aquino ha conferido cl Sr. Obispo de Madrid-Alcalá 
grados eclesiásticos en las órdenes de tonsura á 1 7 
aspirantes á la carreta del sacerdocio, en las órdenes 
menores á i i , á  ocho en el subdiaconado, á nueve en 
el diaconado y á cuatro en el presbiterado: total, 49.

Se han graduado en las órdenes menores y el sub­
diaconado tres agustinos dcl Escorial: fray Lucio 
Fraguas, fray Matías López y fray Mariano Fernán­
dez Cubero; en cl diaconado fray Francisco Fernán­
dez y fray Mamerto Viezma, y en el presbiterado 
fray Francisco Pagés y fray Primo Martínez.

S. S. León XIII ha concedido el título de Basílica 
á la Catedral de Valencia consignándose en la Bula 
expedida para el caso varias gracias espirituales 
que no disíruta ninguna de las Basílicas españolas y 
que podrán ser ganadas por los fieles que visiten, 
con las condiciones que se exige, cl templo. Son 
muchas y muy notables las reliquias que se con­
servan en la citada Basílica.

En Bélgica se ha constituido un comité de escri­
tores bajo la presidencia de Mr. Pieraerts, rector de 
la Universidad católica de Lovaina, con objeto de 
regalar al Sumo Pontífice una colección completa 
de las obras católicas publicadas en dicha nación 
desde 1830, con destino á la Biblioteca Vaticana.

Los escritores católicos franceses también ofrece­
rán á Su Santidad una obra titulada Libro del Ponti­
ficado de León X lll,  que contendrá, además de una 
biografía completa del Augusto Pontífice, una serie 
de estudios sobre la influencia de León XIII en el 
orden filosófico, social, político, literario, religioso 
y científico.

Nápoics enviará á Su Santidad un trono de oro, 
y las sociedades católicas de Roma preparan gran 
número de objetos sagrados de un gusto y una ri­
queza extraordinarios.

Los antiguos oficiales dél ejército pontificio han 
mandado construir una magnífica escribanía de oro 
y plata, estilo renacimiento, coronada por la estatua 
de San Miguel.

Taml>ién en Alemania se hacen grandes pre¡)ara- 
tivos para regalar á Su Santidad.

A  los que ¡ircguntaa en qué invierte el Papa las 
cantidades que por cl Dinero de San Pedro so reco­
gen, responde un periódico religioso con las si­
guientes distribuciones que el prisionero del Vatica­
no ha hecho últimamente:

Compadecido el Soberano Pontífice de la  estre­
chez que padecen los obreros en sus modestas ha­
bitaciones, ha adquirido una extensión de 17.000 
metros cuadrados de terreno en el barrio del Tes- 
taccio para edificarles habitaciones cómodas y cons­
truir institutos de beneficencia.

También ha remitido al Sr. ArSíñspo de Atenas 
la cantidad de 10.000 liras para que las distribuya 
entre los niás perjudicados por los últimos terre­
motos.

Igual suma ha enviado para los católicos del 
Tonkín que con motivo délas últimas persecucio­
nes han quedado reducidos á la miseria.

Por último. Su Santidad ha entregado al excelen­
tísimo Cardonal Lavigerie 300.000 francos para la 
fundación de un gran colegio, donde serán admiti­
dos los religiosos franciscanos y  iionde se educará 
á los jóvenes que se preparan para evangelizar aquel 
vasto continente, facilitando así la civ^ización de 
tantos infelices.

Tiene relación con la anterior noticia la proposi- 
c ’ón <¡uc cl citado Cardonal Lavigerie ha hecho al 
Papa y al Gobierno de Francia de reconstruir Ja 
ciudad de Cartago. La nueva ciudad debe ser ex­
clusivamente católica y á la vez cl centro de las mi­
siones católicas del África.

Un voraz incendio destruyó el día 24 de Diciem­
bre el ¡jalacio episco¡>al do Astorga.

Han sido nombrados curas ecónomos:
De Patones, D. Carlos Marqúese y Muñoz; de 

Pozuelo de Alarcón, D. Manuel Deloso; de Roble- 
dillo de la Jara, D. Ramón Riu, y de Valdelaguna, 
D. Rafael González Valverde, y coadjutor de Na- 
valcarnero, D. Manuel Ortí y .Miralles.

El Padre Santo acaba de dirigir un breve á la so­
ciedad de la Juventud Católica de Italia. En él re­
cuerda la adhesión profunda de dicha sociedad á la 
Santa Sede apostólica, y anima á todos los jóvenes 
á que perseveren exentos de la perversidad dcl si 
glo y aprendan á amar y á respetar á la Iglesia. El 
Soberano Pontífice alaba también las grandes obras 
de caridad llevadas á cabo por la sociedad, la ense­
ñanza y los socorros dados á los hijos de los obre­
ros. Les exhorta también á que continúen por las 
mismas vías, porque, añade, la esperanza do la Igle­
sia y de la sociedad descansa en la futura gene­
ración.

Ha llegado á Barcelona cl P. Rafael Fenigno, mi­
sionero apostólico, procurador de la misión de los 
PP. Resurreccionistas en Andrinópolis, para recoger 
limosnas con que atender á las necesidades más ur­
gentes de la misión. Esta se extiende por la Tracia, 
Maccdonia y  Rumelia oriental y fué fundada hace 
25 años por orden expresa dcl Sumo Pontífice 
Pío IX.

En la actualidad cuenta la misión muchos milla­
res de personas convertidas al catolicismo é iglesias 
en varias poblaciones. Ha fundado un Seminario 
conciliar para que puedan seguir la catrera sacerdo­
tal los hijos del país, y lia organizado un Colegio 
Liceo en el cual son admitidos alumnos de todas las 
naciones, á fin de instruirlos en ciencias y literatura. 
También ha fundado uua escuela de primera ense­
ñanza que da muy buenos resultados, puesto que 
siendo cinco las familias católicas que había en la 
población al establecerla, se cuentan en la actuali­
dad 450. Dirige asimismo una pequeña escuela de 
Artes y Oficios y otra de .Agricultura.

• En Barcelona han recibido las aguas del Bautis­
mo una niña de nueve años y un niño de dos, hijos 
de D. Francisco de P. Jordán, ex maestro do escue­
la protestante. La parrotjuia do San Antonio Abad 
celebrará el día 9 una solemne función religiosa en 
acción de gracias ¡>or esta señalada conversión.

ADVERTENCIA
L a  nueva Dirección de L a  I l u s t r a c ió n  C a ­

t ó l i c a , deseosa de corresponder á !a honra 
que se le ha confiado y de merecer cl creciente 
favor del público, prepara diferentes mejoras, 
lo mismo en la parte artística que en la cola­
boración literaria de esta revista.

Muy en breve tendían ocasión de apreciar­
las nuestros favorecedores y  el público en g e ­
neral.

'J’ipogTrtfiíi d c f t i  l l i ie r f a a o » .  J u a u  Itr,

Ayuntamiento de Madrid




